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El caso catalán 
Según una previsión de principios de verano de 1462 para hacer 
frente a los gastos de la guerra civil con la creación de impuestos indirectos 
extraordinarios sobre el consumo, la ciudad de Barcelona podia consumir, 
anualmente, unas 67.600 cabezas de ganado. 40.000 -más de dos terceras 
partes- eran carneros, 10.000 eran cabritos, 9.000 eran corderos, 3.000, 
2.500 y 2.000 eran, respect'lvamente, ovejas, cerdos y lechones, 400 eran 
terneros, y sólo el resto, 700, eran bueyes y toros1. 
Aunque se sabe poco de las fuentes de aprovisionamiento cárnico 
de la ciudad2, es evidente que Barcelona dependia de las importaciones y 
1 S. Sobrequés i Vidal, J. Sobrequés i Callicó, La guerra civil catalana del segle XV. Estudis sobre la crisi social i 
económica de la Baixa Edat Miljana, Barcelona, Edicions 62, 1973, vol.l, p. 283 (agradezco al Dr. P. Orti i Gostque 
me haya dado a conocer la ei1stencia de estos datos). Por lo menos en lo que respecta a los carneros, estas cifras 
son más o menos asimilables a las que calculó Claude Carrére, quien estimó un consumo de entre 43.200y 72.900 
carneros -o una media oscilante entre las 50 y las 60.000 cabezas- anuales {C. Carrére, Barcelona 1380-1462. Un 
centre económic en época de crisi, Barcelona, Curial, 1977-78, vol. 1, pp. 320-321). Acerca de la imposición 
municipal sobre la carne como una de las más productivas de Barcelona, aliado de la del vino, véase J. Broussole, 
"les impositions municipales de Barcelone de 1328 a 1462", Estudios de Historia Moderna, 5, 1955, pp. 44-50; 
sobre el abastecimiento de carne de Barcelona, véase también J. Mutgé i Vives, "l'abastament de peix i carn a 
Barcelona, en el primer ten;: del segle XIV", en Alimentació i societat a la Cata/un ya Medieval, Barcelona, CSIC, 
1988, pp. 116-125. 
2 Con el análisis del efecto que la subida de los precios al por mayor en Aragón tenía sobre la venta al detalle de 
carne en Barcelona, Carrére demostró que el papel de este reino en el aprovisionamiento cárnico de Barcelona era 
sin duda importante (C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, pp. 319-324, y en particular p. 322), pero, por lo menos en el 
siglo XV, el delta delllobregat también tuvo un papel destacable (J. Fernández i Trabal, "Aprofitaments comunals, 
prats i pastures al delta delllobregat (segles XIV-XV). Confli_ctes pe~ a la utilització de l'espai a la Baixa Edat 
Mitjana", Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia, 10, 1989, pp. 189-220; en la p. 216 el autor señala un 
incidente, de 1425, entre campesinos y un señor del lugar que ordenó la captura de gran cantidad de ganacb bovino 
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que, a pesar de que los carniceros abasteciesen la industria local con las 
pieles de los animales sacrificados, los mataderos barceloneses resultaban 
insuficientes para alimentarla. 
Claude Carrére ya destacó que, a finales del siglo XIV y en la 
primera mitad del XV, la industria de curtidos barcelonesa vivía de las 
importaciones de pieles y cueros y que, por lo menos en la primera mitad del 
cuatrocientos, los cueros bovinos constituían su capítulo fundamental3. Pero, 
a pesar de las reiteradas afirmaciones acerca de la importancia de la 
industria de curtidos en la Barcelona bajomedieval-afirmaciones a menudo 
prácticamente sólo fundamentadas en el grado de riqueza conseguido por 
los representantes de algunos de los oficios artesanales relacionados con la 
tenería, como los b/anquers o curtidores y los assaonadors o zurradores-4, lo 
cierto es que, quizás sólo exceptuando el caso de los zapateros, el 
panorama es bastante desolador, no sólo en los que se refiere a las 
actividades artesanales, sino incluso respecto al abastecimiento y comercio 
de pieless. 
En Cataluña, la eclosión del sector de los curtidos se opera entre el 
primer cuarto del siglo XIII y el XIV. En Barcelona, peleteros (1200) y 
zapateros (1208) pasan por ser dos de los primeros artesanados de los que 
tenemos noticia corporativa6, pero las primeras ordenanzas relativas a 
curtidores y zurradores datan de 1296 y de 13117; en Vic, se ha podido 
que pastaba en las marismas del delta occidental). 
J C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, pp. 387 y 388 
4 A de Capmany y de Monpalau, Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua ciudad de 
Barcelona (reedición anotada), Barcelona, Cámara Oficial de Comercio y Navegación, 1961, vol.l, pp. 485-493; P. 
Bonnassie, La organización del trabajo en Barcelona a fines del siglo XV, Barcelona, CSIC, 1975, por ejemplo p. 16; 
C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, pp. 387-390 y 423-431; o A Riera i Melis, G. Feliu i Montfort, "Activitats 
econOmiques", en J. Sobrequés i Callicó (dir.), HistOria de Barcelona, vol. 111, La ciutat consolidada (seg/es XIV i 
XV), Barcelona, Enciclopédia Catalana, 1992, pp. 176-177. 
5 Tanto para el abastecimiento como para el trabajo del cuero, la obra de Claude Carrére sigue siendo punto de 
referencia obligada, mientras que para los datos sobre la organización del trabajo y de las corporaciones del sector 
hay que seguir espigando aún el estudio de Bonnassie, ambos citados en notas precedentes. Además del resto de 
bibliograf!a ya citada, y de la sin duda más exhaustiva que recogerá el texto de la ponencia de Isabel Falcón a este 
mismo simposio, hay que señalar también algunas aportaciones puntuales al estudio de curtidores y zurradores, 
como las de J. M. Sans Ferrán, Barcelona a través de/gremio de zurradores: contrapuntos históricos, Vic, Colomer 
Munmany, 1966, o M. R. Jiménez Jiménez, "Sobre el gremio de curtidores en Barcelona", en Suma de estudios en 
homenaje a/ Ilustrísimo Doctor Ángel Gane/las López, Zaragoza, Universidad-Facultad de Filosofía y Letras, 1969, 
pp. 631-640. Acerca de los procesos de curtido y zurrado, véanse R. Córdoba de la Llave, La industria medieval de 
Córdoba, Córdoba, Obra Cultural de la Caja Provincial de Ahorros, 1990, pp. 160-186, y M. Martínez Martínez, La 
industria del vestido en Murcia (siglos XIII-XV), Murcia, Academia Alfonso X el Sabio-Cámara de Comercio, 
Industria y Navegación, 1988, pp. 173-205. 
6 P. Bonnassie, La organización ... , p. 13. 
7 A de Capmany, Memorias ... , vol. 1, pp. 485 y 490. 
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analizar el comercio de la piel a mediados del siglo Xlll8; y aunque en 1222, 
la primera versión, latina, de la lezda de Barcelona o de Mediana, ya había 
gravado el tráfico de cueros9, es en el siglo XIV, en su versión catalana, 
cuando no sólo aparece ya una clara diferenciación entre varios tipos de 
cueros y pieles elaboradas10, síntoma tanto de la evolución del mercado 
como de la generalización de su comercio, sino que, además, en lo que 
concierne a los cueros que nos interesan, los bovinos, se introducen 
modificaciones significativas en la tasación: si, a principios del siglo XIII, se 
gravaban tan sólo por unidades, ahora se contemplan también por feixos o 
fajos, de diez unidades, su medida generalizada de comercialización''· 
Por otro lado, en Barcelona, desde 1330, una imposición municipal 
ya gravaba todo tipo de cueros (de ternero, de macho cabrío, de buey, de 
vaca, de camello, de rocín, de caballo, de asno, de mulo, de carnero o de 
ciervo ... )12, por lo que, por lo menos desde el segundo cuarto del siglo XIV, 
resulta evidente que todas estas pieles destinadas a la industria de curtidos 
afluían, desde el exterior, a la ciudad condal; según Broussole, el 
rendimiento del impuesto permite concluir que la industria del cuero era 
bastante activa13 y, aunque Barcelona importase pieles tanto por tierra como 
8 A. Garcia Sanz, El comercio de la piel en Vich a mediados del siglo XIII, Vic, Colomer Munmany, 1967; sobre Vic, 
véanse igualmente A. Pladevall Font, Una familia de mercaderes de pie/es en Vich a finales del siglo XIV, Vic, 
Colomer Munmany, 1972; y R. Genís y Bayés, "Los curtidores y zurradores de Vich (siglos XIV-XVII)", Ausa, 2, 
1955-56, pp. 293-300. También Reus cuenta con un estudio sobre sus curtidores y zurradores, Ll. Vilaseca Borras, 
Elgremi de b/anquers i assaonadors de Reus, Reus, Asociación de Estudios Reusenses, 1954, y las ordinacionsde 
1420 de los de Mallorca se hallan publicadas en A Pons, "Eis gremis. Ordinacions del offici de blanquers e 
assaonadors (1420)", Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, XXII, 44-45, 1928-29, pp. 310-312. 
9 En el "lezdario" de 1222 (ed. M. Gual Camarena, Vocabulario d~f comercio medieval. Colección de aranceles 
aduaneros de fa Corona de Aragón (Siglos Xfff y XIV), Barcelona, Ediciones El Albir S.A., 1976, pp. 56-65), 
aparecen los cueros bovinos, gravados por unidades; las boquinas o pieles cabrunas, las moltoninas o pieles de 
carnero, y las añinas o pieles de cordero gravadas por centenares; las f)eles de conejo y de cordero, por unidades; 
las de cabritos, por centenares; y las pieles maceffi o de carnicería, por docenas. 
10 Aparecen, como categorías nuevas a parte, cordovans, partxes, aludes y badanes; véase R Salicrú i Lluch, El 
trafic de mercaderies a Barcelona segons efs comptes de la lleuda de Mediana (febrerde 1434), Barcelona, CSIC, 
1995, p. 6 (el texto del siglo XIV se conserva en el Archivo de la Catedral de Barcelona (ACB), Procures, Privílegis i 
Sentencies, Lfibre de fa Cfau, ff. 1r-16v). 
11 A pesar de ello, el precio a pagar por unidad, proporcionalmente equivalente, también se mantiene_ El libro de 
cuentas de la lezda de Mediana de febrero de 1434 (ed. R Salicrú, El trJfic ... ) nos permite advertir, a través de la 
praxis fiscal, una tercera fase del impuesto y del comercio de pieles: los cueros bovinos siguen gravados por igual, 
por unidades y fajos, pero las pieles de cabrito se asimilan a las de conejo y doblan la tarifa que pagaban en el siglo 
XIV, aunque sigan computándose por centenares, y las de macho cabrio y las de carnero, además de aumentar un 
poco la tarifa, pagan por docena en lugar de pagar por centenares, al igual que boquinas y moltoninas (ibidem, P- 7 
y, para el análisis de cada caso concreto de piel o cuero, pp. 117-127). 
12Véase J. Broussole, Les impositions ... , p. 66; también existía; desde 1330, una imposición sobre la pe/licen"aolas 
pieles ya manufacturadas (ibídem, p. 82). 
13 Aunque, como ya señaló C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 387, nota 41, lamentablemente el autor no aporta 
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por mar, los pregones del veguer y del baile, que se preocupan de la carga y 
descarga de pieles y cueros por parte de los barqueros, señalan que el mar 
era su principal vi a de llegada14. 
Tradicionalmente, se ha considerado que el Norte de África fue uno 
de los principales mercados de abastecimiento de cueros de la Corona de 
Aragón. 
Las noticias de cueros norteafricanos en el Mediterráneo Occidental 
aparecen desde la primera mitad del siglo Xlll15. Y, de hecho, el "primer 
manual hispánico de mercadería" -catalán, fechado en 1385 y publicado por 
Gual Camarena-, que se refiere explícitamente a procedencias y calidades 
de pieles, permite certificar que en la segunda mitad -o, por lo menos, en el 
último cuarto del siglo XIV-la mayor parte de las importaciones de cueros de 
buey procedía de Berberia, aunque aparezcan también los de Sicilia -muy 
valorados, puesto que se cuentan entre los que el manual considera 
"buenos" y se señala, además, que son más caros- y haya importaciones de 
la Romania16 -cuyos cueros son considerados de calidad común-. El manual 
señala que, en Berbería, eran "buenos" los cueros bovinos de Alcoll y Bona y 
ningún dato o cifra concreta. 
14 J. Broussole, Les impositions ., p. 66. 
15 Ch.-E. Dufourcq, L'Espagne cata/ane et le Maghrib aux XI !le et X/Ve siéc/es, París, PUF, 1966, por ejemplo, 
recoge una mención, de 1232, de una partida de cueros en Orán (p. 87, nota 6), y destaca que en el último cuarto 
del siglo XIII los cueros de Bugia ya figuraban entre las mercancías cuya importación estaba tarifada en Perpiñán 
(ibidem, p. 545). Otros datos de la primera mitad del siglo XIV ibidem, pp. 537-539; a Oufourcq le parece verosímil, 
en el periodo que analiza, que alcanza hasta 1331, que las exportaciones de lana, pieles y cueros representasen 
por lo menos una cuarta parte de los productos que los cristianos compraban en Berbería (ibidem, p. 252, nota 1). 
Algunos de los tratados de Mallorca (1339) o de la Corona de Aragón (1368) con los sultanatos magrebíes regulan 
también las exportaciones de pieles y cueros berberiscos (cf. ídem, "Commerce du Maghreb Médiévalaveci'Europe 
Chrétienne el marine Musulmane: données connues el problémes en suspens", en Acles du Congres d'Histoire et 
de Civilisation du Maghreb, Túnez, Centre d'Études el de Recherches Économiques el Sociales, 1979, p. 164, nota 
10) 
16 Es decir, del Imperio Bizantino y de las colonias italianas en Oriente. Esta referencia oriental enlaza con lo que 
Broussole, a partir del análisis del impuesto sobre los cueros, considera el papel de las "regiones mediterráneas 
orientales" (J. Broussole, Les impositions ... , p. 66), papel que, de todos modos, habría que situaren el trescientos y 
ya no, en cambio, en el cuatrocientos, aunque siempre, en Cataluña, a un nivel secundario. Incluso para Génova o 
para los centros del Adriático, donde los cueros importados de Oriente tuvieron, en el siglo XIV, un papel 
destacado, en el cuatrocientos se consideran, ya, un "mercado marginal" (así en Ph. Gourdin, "les 
approvisionnements en cuir de la ville de Génes pendantla deuxiéme moitié du XV e siécle (d'aprés les acles du 
notaire Nicoló Raggi)", Nuova Rivista Storica, 75/111, 1991, pp. 584-585). Para la Cataluña del siglo XIV, las 
investigaciones que está llevando a cabo Daniel Duran i Duelt sobre el comercio catalán con Oriente, en el 
Departamento de Estudios Medievales de la Institución Milá y Fontanals del CSIC de Barcelona, señalan que, en 
efecto, los mercaderes catalanes importaban cueros bovinos de la Romanía en cantidades considerables, incluso 
superiores a las que hasta ahora se había pensado; el manual del viaje del mercader Berenguer Benet a la 
Romanía, de 1341-1342, señala que sólo este mercader compró 1237 cueros bovinos, y que cargó en la nave en la 
que viajó un mínimo de 1307; en un viaje de 1343, Benet realizó una comanda a otro mercader de 100 cueros, y en 
un viaje posterior, posiblemente de 1344, encargó a otros dos mercaderes 200 y 250 cueros. 
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los de "Fez de Rabat"; que los de Túnez, Salé y Arzila eran "comunes"; y, a 
diferencia de lo que ocurre con otros tipos de cueros y pieles, no aparecen 
ningunos de mala calidad1l 
Sin embargo, en el siglo XV, aunque no desaparezcan las 
ocasionales noticias de importaciones de cueros bovinos magrebies, tanto 
las aproximaciones a las fuentes fiscales y a las notariales como las noticias 
documentales dispersas señalan que, con el avance del siglo, se produjo un 
progresivo retroceso del tradicional mercado norte-africano, y que éste fue 
sustituido por los mercados ibéricos andaluz, portugués y gallego. 
A través del análisis del derecho de entradas por mar de la 
Generalitat de Cataluña, Claude Carrére ya constató que, en la primera 
mitad del siglo XV, los cueros de buey constituían el capítulo fundamental de 
las importaciones de pieles y cueros de Barcelona. 
Según los cálculos de la autora -lamentablemente no cuantificados 
por unidades de cueros, sino sólo por valor-, entre septiembre y noviembre 
de 1404 el derecho refieja importaciones de pieles por un valor total de 2568 
libras 19 sueldos, y casi la mitad de ellas (1252 libras 12 sueldos) 
corresponden a importaciones de cueros bovinos18. 
Treinta años después, en verano de 1434, entre julio y septiembre, 
los mismos registros de entradas por mar aportan un valor de las 
importaciones reducido a más de la mitad (10891ibras 13 sueldos), pero de 
17 M. Gual Camarena, El primer manual hispánico de mercadería (siglo XIV), Barcelona, CSIC, 1981, p. 106. 
Respecto a las boquinas, las mejores son las de Nife, son buenas las de Arzila, Cherchell y Lucus {larache) y 
malas las de Alcudia de Berbería y Motzema (ibídem, pp. 105-106); las añinas de Aragón son las mejores, las de 
Valencia y de fa Playa buenas, las de Alcudia y las de Cerdeña negras son comunes, y las de Berbería y Nápoles 
de mala calidad (ibidem, p. 105); finalmente, las pieles de conejo son buenas si proceden de Sevilla y de Las 
Playas, comunes si son d'Espanya, y son malas las de Gomorosa o Gomazarán, cerca de Tremecén (ibidem, p. 
105). Otros manuales de mercader'1adel siglo XIV, como el de Pegololfl (F. B. Pegolotti, La pratica del/a mercatura, 
ed. A Evans, Nueva York, Klaus Reprint Co., 1970), también se refieren a los cueros bovinos orientales (ibidem, 
pp. 24, 33, 63, 77, 85, 210, 217). sicilianos (ibídem, p. 109, 181, 211) y berberiscos (pp. 123, 181, 211, 275), 
aunque en este caso el manual no señale calidades. 
18 C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 387. Dejando a un lado los cueros que ya habían sido objeto de un proceso de 
preparación o semi-elaborados (como los de correeros, valorados en 4871ibras 9 sueldos, unos pocos cordobanes, 
valorados en 51 libras 10 sueldos, y otros pocos cueros zurrados, valorados en 881ibras), valorados, en conjunto, 
por un total de 626 libras 19 sueldos -que representan una cuarta parte del valor de las importaciones-, entre el 
resto de cueros y pieles sólo destacan 452 libras 10 sueldos correspondientes a 3773 pieles de macho cabrío, 
cabras y cabritos, y 1121ibras 12 sueldos correspondientes a 780 pieles de cabrito, que en conjunto representan la 
cuarta parte restante de las importaciones, y que se completan con pequeñas cantidades de pieles de cieNo (60 
pieles, 91ibras), lobo y céNidos (40 pieles, 10 libras) y añinos (120 pieles, ?libras 10 sueldos) (ibidem, pp. 387-
388). Tratándose de importaciones por mar, las pieles ovinas quedan, evidentemente, insuficientemente 
representadas, tanto porque buena parte de su tráfico, procedente de Aragón, se realizaba por tierra, como porque 
los entre cuarenta y sesenta millares de carneros que alimentaban, según hemos visto, la población barcelonesa, 
también debían destinarse luego a la industria de la piel. 
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estas 1089 libras más de la mitad (569 libras 7 sueldos) vuelven a 
corresponderse con cueros bovinos 19. 
Aunque los datos de Carrére sólo permitan identificar los 
proveedores de pieles de forma episódica20, la autora señala, en lo que a la 
procedencia de las importaciones de cueros bovinos se refiere, que, en 
1404, los productos berberiscos, únicamente representados por los cueros 
de ternero y de buey y que en gran parte llegan vía Mallorca, constituyen 
más de un tercio de las importaciones. Pero que, sin embargo, treinta años 
después, en 1434, los cueros magrebíes han desaparecido por completo, y 
es la ganadería bovina peninsular la que, desde Andalucía, Galicia y 
Portugal, vende sus productos en el mercado barcelonés21 • 
La diferencia que más claramente se aprecia entre los datos de 
1404 y 1434 es, pues, la ausencia, en el segundo caso, de cueros 
berberiscos, que, en cambio, treinta años antes copaban por lo menos una 
tercera parte del mercado, aunque, de todos modos, tanto en 1404 como en 
1434, el reino de Valencia sea el proveedor más importante (13051ibras 15 
sueldos en 1404 y 7991ibras 4 sueldos en 1434), posiblemente a través de 
reexportaciones, con una proporción que oscila de la mitad a los tres cuartos 
de las importaciones totales de Barcelona22 
Es de lamentar que Carrére aporte sólo datos de valor, y no 
cantidades de cueros, porque, justamente en 1434, contamos también con 
los datos sobre importaciones de cueros bovinos que contiene el libro de 
cuentas de la lezda de Mediona o de Barcelona del mes de febrero, que, a 
diferencia del derecho de entradas por mar de la Generalitat, computa los 
cueros por unidades y no por valor. Con ello, resulta prácticamente imposible 
contrastar ambas series de datos. 
Durante el mes de febrero de 1434, las cuentas de la lezda registran 
el tráfico de 599 fajos y 3 cueros bovinos, equivalentes a 5993 cueros, es 
decir, a casi 6000 unidades de cueros en bruto en un sólo mes23, cifras que, 
19 /bidem, p. 388 
20 Así, por ejemplo, Carrere destaca que ocasionalmente aparecen referencias a Menorca, aunque la isla abastezca 
Barcelona más de ganado vivo que de pieles; al Languedoc, que en otoño de 1404aporta 60 pieles de ciervos; o a 
Cerdeña, que aparece como proveedor constante, pero siempre de cantidades discretas (1bidem). 
21/bidem. 
~ /bldem, pp. 388-389. 
23 R. Salicrú, El tratic ... , pp. 118-122; a estos casi 6000 cueros de buey hay que sumarles, además, 40 fajos o 400 
unidades de cueros de ternero; casi 2400 boquinas y 8 cargas de boquinas que no aparecen cuantificadas en 
unidades; más de 2600 moltoninas; 1170 aludas; 650 pieles y otras 3 cargas de pieles de conejo; 560 pieles de 
cabritos; varias docenas de pieles de cordero, añinos, badanas y escodats; 3 cotas de piel; 120 veiudes; y 14 
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además, aún podrían ser más elevadasz4 
Y, aunque no podamos contraponer estos datos a los de Carrére, sí 
que, por lo menos, podemos compararlos con los de la previsión de 1462 
sobre las cabezas de ganado que Barcelona podía consumir anualmente-
sólo 700 bueyes y toros y 400 terneros25- o con los que tenemos, en cifras 
esta vez anuales, de Valencia, obtenidos de los registros del peaje de mar: 
5276 cueros bovinos y 80 costales, difícilmente cuantificables, en 1488, y 
47 45 unidades y 7 costales en 149426. 
En cambio, los datos de febrero de 1434 sí que nos permiten 
corroborar la principal constatación de Carrére en comparación con los datos 
de 1404: que, en 1434, era la ganadería peninsular la que vendía sus 
trages (!bidem, pp_ 122-127)_ Quiero advertir que, a pesar de las cifras que manejamos tanto ahora, en el caso 
catalán, como de las que manejaremos luego en el caso valenciano, resulta muy difícil establecer valoraciones 
cuantitativas, aunque a veces las cifras puedan parecernos espectaculares. Como hemos señalado en la nota 16, 
un sólo mercader podía cargar en una embarcación más de un millar de cueros: más adelante, en el apartado 
dedicado al binomio cueros-pescado, encontraremos a bordo de una nave más de dos millares y medio de unidades 
(véase el texto correspondiente a la nota 102); según una noticia de Ph. Gourdin, Les approvisionnements ... , p. 
589, en 1445 viajan más de 3000 en una sola embarcación genovesa; según otra de E. Ferreira Priegue, Galicia en 
el comercio marítimo medieval, Santiago de Compostela, Universidad-Fundación Pedro Barrie de la Maza, 1988, p. 
783 y nota 420, en 14551a nave de un coruñés llevaba a bordo unas 5000 piezas; y según otro dato de M. Ruzafa 
García, "La Corona de Aragón y Castilla en el N orle de África durante el Cuatrocientos", en Relaciones de la Corona 
de Aragón con los Estados Cristianos peninsulares (siglos XIII-XV). XV Congreso de Historia de la Corona de 
Aragón, vol. 2, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 1997, p. 311, nota 31, parece que, en 1438, una sola embarcación 
apresada cerca de Cádiz transportaba 6650. 
24 Por un lado, porque, siendo extraídas de una fuente fiscal, habría que contar con el consiguiente, lógico y 
supuesto porcentaje de fraude; por otro lado, porque se trata de una fuente fiscal que no gravaba a los 
barceloneses, aunque esta segunda consideración no tiene porqué afectar negativamente los datos. Puesto que 
(además del pasaje de mercancías, que las cuentas señalan siempre y que en ningún caso afecta a los cueros 
bovinos) la lezda de Mediana gravaba doblemente las compra-ventas -es decir, tenían que pagarla tanto el 
comprador como el vendedor-, y puesto que el registro no señala si quienes pagan la lezda son compradores o 
vendedores, algunas partidas de cuero podrían estar computadas por partida doble; por consiguiente, que los 
barceloneses no pagasen la lezda no influye en sentido negativo, sino al contrario: siendo los barceloneses los 
principales potenciales compradores de los cueros llegados a Barcelona, su exención evita duplicidades de 
cómputo de las partidas y, por lo tanto, prácticamente neutraliza el doble gravamen de las compra-ventas. Por 
supuesto, no podemos garantizar que algunas de las partidas de cueros -sobre todo las que consignan personajes 
de indudable nombre catalán, aunque casi sin excepción sean partidas al por menor- no sean el resultado de 
compras de cueros ya registrados; pero esta posible duplicidad es sin ninguna duda menor a las partidas que 
podían entrar en Barcelona en manos de barceloneses, indudablemente no computadas. Por ello, a mi entender la 
exención de los barceloneses no afecta la fiabilidad de la fuente, y menos teniendo en cuenta la posible incidencia 
del fraude fiscal. 
25 los mataderos barceloneses, pues, eran indudablemente insuficientes para satisfacer la demanda de pieles 
bovinas de la industria de curtidos, puesto que el consumo cárnico de la ciudad sólo podía facilitar algo más del 
10% de lo que la ciudad importaba en un sólo mes. 
26 J Guirai-Hadziiossif, Valencia, puerto mediterrfineo en el siglo XV (1410-1525), Valencia, Edicions Alfons el 
Magnánim, 1989, pp. 411 y 423, nota 82; en el apartado dedicado al caSo valenciano analizaremos estas cifras con 
más detalle, añadiéndoles y comparándolas con las que E. Ferreira, Galicia ... , presenta sobre los cueros 
estrictamente gallegos, datos extra! dos de la misma fuente pero ampliados a 1451, 1459, 1488, 1491, 1494y 1500. 
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productos en el mercado barcelonés, y la ausencia de aquellos cueros 
berberiscos que, en 1404, aún constituían más de un tercio de las 
importaciones y que, en gran parte, llegaban vía Mallorca. 
Que los cueros que aparecen en la lezda no son, en ningún caso, 
cueros berberiscos llegados vía Mallorca, es fácilmente constatable 
comparando lo que ocurre con los cueros con el caso de la cera, otro de los 
productos norte-africanos tradicionalmente importados a través de las 
Baleares y que, a diferencia de los cueros bovinos, seguía siéndolo en 1434: 
la mayor parte de la cera registrada en el libro de cuentas (casi dos terceras 
partes de un total de 275 quintales, 76 de los cuales -poco menos del tercio 
restante- están en manos de un saboyano) aparece en manos de 
mallorquines y, por lo tanto, podemos casi asegurar con toda certeza que se 
trata de cera magrebí27. En cambio, ninguna partida de cueros bovinos 
aparece en manos de mallorquines, por lo que prácticamente podemos 
neutralizar la posibilidad de que los que fueron consignados fuesen 
berberiscos28. 
Aunque -con excepción de los colectivos que, como los 
mallorquines, gozaban de un trato fiscal privilegiado o diferenciado- el libro 
de cuentas de la lezda no sea de ninguna ayuda para determinar el origen 
de quienes consignan las mercancías, puesto que el recaudador sólo lo 
anota en esos casos excepcionales29, los nombres de quienes aparecen con 
los casi seis millares de cueros bovinos hablan por sí mismos: son, 
mayoritariamente, nombres indudablemente castellanos o portugueses y, 
además, concentran en sus manos la mayoría de cueros registrados. 
Entre quienes aparecen con cueros de buey, sólo hay dos 
personajes cuyo origen sea señalado por la fuente: Berna! Canet (que 
únicamente consigna 5 fajos o 50 cueros) y Squarciafico (que paga por 22 
fajos o 220 cueros), ambos genoveses30, en cuyo poder obran, pues, 270 
cueros, un 4,5% del total. 
21 Véase R. Salicrú, El tratic ... , pp. 166-168. 
29 Por el contrario, es casi seguro que las 75 docenas de boquinas y los 40 fajos de cueros de ternero que aparecen 
en manos del mallorquín Salvador Jover si eran de procedencia norte-africana (ibidem, pp. 126-127). 
29 Además de mallorquines, se trata de genoveses, roselloneses, zaragozanos, de algunos otros aragoneses y de 
algunos valencianos (ibidem, pp. 8-13). 
8:! Este último es un mercader a gran escala que no sólo se interesa por los cueros bovinos; además de traficar con 
otros tipos de pieles, aunque ya curtidas y elaboradas (2 balas con 85 docenas de aludas y 4 balas con 120 
veiudes), también consigna paños (8 balas con 95 paños y medio), productos probablemente destinados, todos 
ellos, al mercado ligur. 
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La procedencia del resto de personajes sólo puede deducirse en 
función de la catalanidad o no de su nombre. 
Veintinueve o treinta de ellos31 (Pere Bajes, Joan de Bellpuig, 
n'Enveja, en Figuera, Berna! Seguí, en Cases, n'Abadal, en Casanova, 
Antoni Fabregues, en Guardia, en Mestre, en Puig, Joan Puig, Jaume Riera, 
Pere Sescasa, en Seguí, Joan Tomas, en Bonifant, en Caries, Pere Marqués, 
Ramon Nicolau, en Riera, en Sala, Joan Puigfaliu, Joan Farina, Dalmau 
Planell, Martí Pelliser, Eloi Manescal y Llorenv Montmany, conocidísimo 
curtidor) son, sin ninguna duda, catalanes. Pero en sus manos sólo quedan 
930 cueros, un 15,5% del total, algo más de una sexta parte, y sólo con la 
excepción significativa de este último curtidor, de quien hablaremos más 
adelante, que consigna 190 cueros32, registran pequeñas cantidades de 
cueros33. 
El resto, otros veintinueve o treinta hombres34, llevan nombres que 
pueden ser castellanos, andaluces, gallegos o portugueses, y, aunque 
discernir entre ellos no sea fácil, de vez en cuando los "apellidos" 
toponímicos, u otras fuentes, nos permiten descubrir su origen: Gonzalo 
Alfonso, Pere Alfonso, Diago Alimán, Joan Bo, Joan de Coratey, García 
Delgado, en Diago, Joan Dominguis, Martín Esteve, Joan Ferrandis, Roís 
Frare, Rodrigo Frayre35, Ferrando Fruytoso, Jan Gonsalis, Diego Juradis, 
Álvaro Lopis, Joan Martinis, Rodrigo Martinis, Martín de Meyra, Joan Otxoha, 
en Pedro, Alfonso Peris, Ferrando Peris, Joan de Pinedo, Estevo Rodriguis, 
Joan Rodriguis, Pero Rodriguis, Joan Sant Domingo y Joan Santiago. 
En conjunto, estos "castellanos" tienen en sus manos 4568 cueros, 
un 76,2% del total. 
31 La duda está en Joan Quenti, que aparece con 225 cueros (un 3,75% del total) 
32 Casi un 3,2% del total. 
33 A Montmany le siguen, en cantidad de cueros, Joan Puigfaliu, con 85 cueros (en dos partidas, de 50 y 35cueros); 
Eloi Manescal, con 84 cueros; Martí Pelliser, con 60 cueros; en Puig, con 55 (en cuatro partidas, de 20, 15, 10 y 10 
cueros); en Cases, con 49 cueros (en tres partidas, de 20, 20 y 9 cueros); Joan de Bellpuig, con 45 (en dos 
partidas, de 40 y 5); Dalmau Planell, con 40 cueros; Joan Farina, con 37 cueros; y en Sala, con 30 cueros. El resto 
de catalanes son n'Abadal (10 cueros), Pere Bajes (2), en Bonifant (20), en Caries (20), en Casanova (10), n'Enveja 
(5), Antoni Fabregues (10), en Figuera (5), en Guardia (10), Pere Marqués (20), en Mestre (10), Ramon Nicolau 
(20), Joan Puig (10) -podria ser el "en Puig" señalado arriba-, en Riera (25), Jaume Riera (10) -los dos últimos 
podrían ser la misma persona-, en Seguí (15), Berna! Seguí (25) -los dos últimos podrían ser la misma persona-, 
Pere Sescasa (10) -¿quizás el "en Cases" señalado más arriba?- y Joan Tomas (18); véase R. Salicrú, El trB.fic ... , 
pp. 120-121. 
3~ Véase la nota 31. 
35 Rois Frare y Rodrigo Frayre quizás podrían ser una misma persona, en un intento de catalanización completa del 
nombre. 
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Me parece, pues, que esta proporción habla por sí sola. 
Siguiendo el modelo descrito por Ferreira para el caso gallego36, 
algunos de estos hombres consignan sólo algunas unidades de cueros, que 
podrían haber sido llevados como pacotilla37, y pequeñas o ya mínimamente 
consistentes partidas por debajo de los veinte38, treinta39, cuarenta40 o 
cíncuenta41 cueros. Otros pocos, registran partidas entre cincuenta y cíen 
cueros42. Pero, el resto, prácticamente la mitad, superan de largo el centenar 
de cueros, y alguno, como Joan Ferrandis, con dos partidas de 200 y 770 
cueros, casi alcanza el millar. 
Entre cíen y doscientos cueros consignan Ferrando Fruytoso (125), 
Pere Alfonso (140), en Díago (150), Joan Rodriguis (también 150, pero 
distribuidos en dos partidas, una de ellas propia, de 52 cueros, y la otra de 
98, compartidos con Rodrigo Frayre), Joan Bo (164), Jan Gonsalis (170) y 
García Delgado (200); entre doscientos y quinientos, en Pedro (283, suma 
de una partida de 61 cueros y de otra de 222), Alfonso Peris (360), Martín de 
Meyra (380), Joan Santiago (400) y Diago Alimán (482). El máximo portador 
de cueros es, sín embargo, el ya nombrado Joan Ferrandis, con dos partidas 
que suman 970 cueros43. 
En consecuencia, no se trata ya, sólo y simplemente, de pequeñas 
exportaciones de pacotilla. 
Tanto los datos de las entradas por mar de la Generalitat, pues, 
como los que pueden obtenerse del libro de cuentas de la lezda de Medíona 
de febrero de 1434, atestiguan, para el caso de Barcelona, el papel que, en 
pleno siglo XV, adquieren los colectivos y los cueros bovinos andaluces, 
gallegos y portugueses en las importaciones y en el abastecimiento de la 
industria de curtidos local, que corre paralela a un evidente retroceso de las 
importaciones procedentes del Norte de África. 
Pero, lógicamente, esta mutación no sólo es perceptible en 
Barcelona y en el mercado catalán, sino que también puede apreciarse, por 
33 E. Ferreira, Ga/icia ... , esencialmente pp. 196-201 y 740-7 42. 
37 Diego Juradis, Esteva Rodriguis y Pedro Rodriguis aparecen con sólo tres cueros cada uno. 
33 Ferrando Peris (12 cueros), Joan Martinis (14) y Martín Esteve (19). 
::fl Alvaro Lopis (24 cueros) y Joan de Pineda (24). 
40 Gonzalo Alfonso (36 cueros). 
41 Rois Frare (46 cueros). 
42 Joan Otxoha (55 cueros), Rodrigo Mar!inis (7 4), Joan Dominguis (85), Joan de Coratey (98) y Joan San! Domingo 
(98), además de Rodrigo Frayre, que comparte 98 cueros con Joan Rodriguis, que cuenta con otra partida de 52 y 
que, por lo tanto, alcanza los 150 cueros. 
43 R. Salicrú, Eftr8fic ... , pp. 120-121. 
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lo menos, en otros dos grandes centros motores del Mediterráneo Occidental 
del cuatrocientos: Valencia y la Liguria. 
El caso valenciano 
Ya hemos señalado que, para el caso valenciano y la segunda mitad 
del siglo XV, contamos con los datos obtenidos a través del análisis del peaje 
de mar, análisis que Elisa Ferreira ha realizado, entre 1451 y 1500, respecto 
a las embarcaciones gallegas, pero que puede complementarse con las 
cifras globales anuales que aporta, aunque sólo para 1488 y 1494, 
Jacqueline Guiral. 
Entre 1451 y 1500 y con datos de cinco años -dos de ellos 
incompletos-, Ferreira localiza, en Valencia, algo más de diez millares de 
cueros bovinos gallegos, exactamente 10277: 1447 en 1451; bastantes más, 
2333, en 1459, a pesar de que el año esté incompleto; 2736 en 1488; 853 en 
1491 (año de nuevo incompleto); 1551 en 1494; y 1357 en 150044. 
Por su parte, Guiral señala que Valencia importó, en 1488, un total 
de 80 costales -difícilmente cuantificables- y 5276 unidades de cueros 
bovinos45, y 47 45 unidades y 7 costales en 149446 -cifras, por lo tanto, 
aunque anuales, equiparables a los casi seis mil cueros registrados en 
Barcelona en un sólo mes, febrero de 1434-. 
Por lo tanto, si cruzamos los datos de ambas autoras, resultaría que, 
en 1488 y obviando los 80 costales, algo más de la mitad de los cueros 
llegados a Valencia (2736 de 5276, un 51 ,85%) serían gallegos, y que, en 
1494 y sin tomar en consideración los 7 costales, la proporción de cueros 
gallegos habría disminuido un poco, porque los 1551 registrados sólo 
representarían una tercera parte de las importaciones valencianas (32,69%). 
Siguiendo la tendencia ya observada en Barcelona por Carrére y 
ratificada por las cuentas de la lezda de Medio na, Guiral señala también que, 
en Valencia, más de dos tercios o casi tres cuartas partes de los 5276 
cueros de buey de 1488, un 71%, procedían de lo que ella llama el "conjunto 
castellano", es decir, Andalucía y Galicia47• En cambio, en 1488, Berbería 
44 E. Ferreira, Galicia ... , p. 741. 
45 J. Guiral, Valencia ... , p. 411. 
46 /bidem, p. 413, nota 82 
47 Y, por consiguiente, si las importaciones gallegas representan casi un 52% del total,las andaluzas serian algo 
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sólo habría aportado un 16,8% de los cueros bovinos llegados a Valencia-
aunque este porcentaje resulta de un sólo cargamento, de 886 unidades, 
arribadas en agosto en la nave del vasco Ynego Dortiago48-. Flandes 
aparece también como proveedora del mercado valenciano con un solo 
cargamento, de 420 pieles, llegadas el 27 de junio en la nave de Pere 
Navarro, que suponen un 7,9% de las importaciones. Y, sólo en último lugar, 
Guiral destaca las pequeñas contribuciones portuguesa y aragonesa, que en 
conjunto suman un 4,3%. 
En 1494, en cambio, y en palabras de la autora, "este esquema se 
matiza y se modifica relativamente". 
Ya hemos dicho que, en 1494, las importaciones de cueros bovinos 
descienden un poco, puesto que pasan de 5276 unidades y 80 costales a 
47 45 unidades y 7 costales, y que también desciende el porcentaje relativo 
de las importaciones gallegas, que pasan de la mitad de 1488 al casi un 
tercio de 1494. Y aunque Guiral señale que, en 1494, el conjunto gallego-
andaluz sigue siendo el principal, con un 62% de las importaciones frente al 
71% de 1488, advierte también que si en 1488 Galicia suministraba el doble 
de pieles que Andalucía, ahora se encuentra igualada con ella49 . 
Pero, según Guiral, la novedad es que Aragón y Portugal, relegados 
en 1488 a un 4,3% conjunto, ahora representan, respectivamente, un 15 y 
un 16% de las importaciones, mientras que Berbería rebaja aún más, hasta 
un 7%, su anterior 17%, y que la participación de Flandes, antes de un 7,9%, 
ahora resulta sólo simbólica5o 
En el último cuarto del siglo XV, pues, los cueros ibéricos atlánticos 
(andaluces, gallegos y portugueses) dominan también las importaciones 
valencianas, con una participación en el mercado de alrededor de las tres 
cuartas partes, mientras que la aportación berberisca queda relegada, 
primero, a poco más de un 15% -pero con un sólo cargamento-, y luego a 
algo menos de un 7%; y, aunque la falta de datos anteriores no nos permita 
sostener que esta reducción a la mitad de la cuota norte-africana responda a 
una tendencia sostenida a la baja, lo que sí resulta evidente es que, en el 
más del19%. 
IJJ J. Guiral, Valencia.., p. 411. 
49 Y, en efecto, si restamos el 32,69% gallego al 62% gallego-andaluz, obtenemos una cuota de mercado del 
28,31% para los cueros andaluces, frente al19% de 1488 
w J. Guiral, Valencia ... , pp. 411-412. 
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último cuarto del siglo XV, los cueros bovinos berberiscos tampoco tienen un 
papel destacado en el mercado valenciano. 
El caso ligur 
En lo que respecta a la Liguria, contamos con dos series de datos. 
En primer lugar, y aunque sea de modo sólo testimonial, podemos 
señalar que, en Savona, entre 1450/1480 y 1536, también se aprecia una 
caída significativa de la comercialización de cueros y pieles procedentes del 
Norte de África, caída que, en consonancia con los datos de la Corona de 
Aragón que ya hemos visto y con los de Génova que veremos a 
continuación, podría ser que ya estuviese en acción en ese primer corte 
cronológico: si, en 1450/1480, los cueros y pieles norte-africanos 
representaban un 44,4% de la cuota de mercado, en 1536 son tan sólo un 
2,1 %. En cambio, en Savona, entre 1450/1480 y 1536, se aprecia un claro 
mantenimiento de los cueros y pieles procedentes de "España" (y, por lo 
tanto, supuestamente gallegos y andaluces): representan, respectivamente, 
un 35,2% y un 29,8% del total, y por consiguiente alrededor de una tercera 
parte de las importacioness1. 
El aprovisionamiento de cueros de la capital ligur, en cambio, ha sido 
analizado en profundidad, entre 1469 y 1483 y a partir de fuentes notariales, 
por Philippe Gourdin52, quien, al igual que Carrére en el caso de Barcelona, 
no dispone de datos que le permitan evaluar cuantitativamente el comercio, 
por lo que también basa su análisis en datos de valor. 
Aunque sea con algunas particularidades locales, las conclusiones 
de Gourdin son paralelas a las que obtenemos en Barcelona, en Valencia y, 
si se quiere, en Savona: irrupción de los cueros bovinos ibéricos y atlánticos 
en el mercado internacional y descenso de las importaciones berberiscas53 
51 Estos datos, extraídos de C. Varaldo, "1536, un anno nella crisi: societa ed economía a Savona nell'anno 
deii'Aparizione", en La Madonna di Savona, Savona, Sabatelli, 1985, pp. 82-84, me han sido facilitados, tal cual los 
expongo, por la Dra. Antonella Grati, de la Universidad de Pisa, a quien quiero agradecer su amabilidad. 
52 Ph. Gourdin, Les approvisionnements ... , pp. 571-612. El análisis se realiza a partir de trece filze del notarioNicoló 
Raggi, cuyos extremos cronológicos son los ya señalados (1469 y 1483); cada fifza es anual y contiene entre 800y 
1100 documentos, pero faltan las de 1478 y 1479, y la de 1477 está incompleta y sólo contiene 250 documentos 
(ibídem, p. 573, nota 8). 
53 Aunque, como veremos enseguida, a mi entender la -no por ello men9s evidente- irrupción de los cueros ibéricos 
en el mercado genovés quede parcialmente amortiguada, porque el autor no distingue suficientemente las 
importaciones procedentes de la Corona de Aragón de las procedentes de la Corona de Castilla. 
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En el aprovisionamiento de cueros genovés, Gourdin distingue tres 
grandes áreas: Oriente, el Mediterráneo Occidental y Europa del Norte. 
Incluso para Génova54, a caballo del tercer y del último cuarto del 
siglo XV Oriente constituye, ya, un mercado marginal en las importaciones 
de cueros bovinos5s. 
El Mediterráneo Occidental, en cambio, "mercado regional y 
tradicional", es su fuente principal de aprovisionamiento, y antes de la 
aparición, a partir de 147 4, de los cueros irlandeses, los cueros en bruto del 
Mediterráneo Occidental representan la totalidad de las importaciones56. 
Gourdin subdivide el Mediterráneo Occidental en tres regiones más 
especificas: la Península Ibérica, Berbería y las islas mediterráneas. 
Durante el período analizado, la Península Ibérica es la más 
importante, puesto que aporta un 43% del total de los cueros, seguida de 
Berbería, con un 31%, y de las islas mediterráneas. 
Respecto a Berbería, Gourdin supone un mantenimiento de la 
porción de mercado del siglo XIV, pero sin embargo reconoce que las 
fuentes del trescientos pueden ocultar un bajón en el cuatrocientos, ya que, 
en el siglo XIV, gran parte de las importaciones norte-africanas podían pasar 
por Mallorca, proveedor en decadencia en el XV, o, según él, por la 
Península Ibérica -léase, no obstante, la Corona de Aragón: Valencia y 
Barcelona-. 
En cambio, en lo que respecta a la Península Ibérica, Gourdin sí 
advierte cambios significativos, aunque, a mi entender, quedan amortiguados 
por las consideraciones geográficas de conjunto que presiden su análisis: 
porque, por un lado, prescindiendo de las realidades histórico-políticas 
peninsulares, Castilla, la Corona de Aragón, Portugal e, incluso, Granada, se 
consideran como una única realidad ibérica; y, por otro lado, las Baleares y 
Cerdeña -consideradas en la subárea de las "islas mediterráneas"- no se 
vinculan a la Península, mutilando, de este modo, la Corona de Aragón. Sin 
embargo, si la Corona de Aragón hubiese sido considerada como una 
realidad de conjunto -asociada o no, esto es lo de menos, al resto de la 
Península Ibérica-, seguramente esos "cambios significativos" en el seno de 
la Península podrían haberse percibido aún con más claridad e, incluso, 
habría podido cobrar más sentido el hipotético retroceso del mercado norte-
54 Véase la nota 16. 
55 Ph. Gourdin, Les approvisionnements .... pp. 584-585. 
56 lbidem. pp. 585-591 . 
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africano en el aprovisionamiento de cueros. 
Aún así, Gourdin advierte claramente que, a diferencia de lo que 
ocurría en el siglo XIV, en la segunda mitad del XV Cataluña y "las islas" del 
Mediterráneo Occidental -incluyendo Mallorca- se convierten en fuentes de 
aprovisionamiento marginales, mientras que "España" o los coría yspaníe-
todos los territorios ibéricos exceptuando la Corona de Aragón, es decir, 
Andalucía, Portugal y Galicia57- se alzan en protagonistas. Y, además, el 
autor señala que, mientras que en el siglo XIV el Dríctus Catalanorum 
atestiguaba, sobre todo, importaciones de pieles ovinas y caprinas ya 
curtidas, y nunca cueros bovinos, ahora, en el XV, dominan los "cueros de 
España", indudablemente bovinos. 
A todo ello hay que añadir, además, que, mientras que a lo largo del 
siglo XIV Mallorca y la Corona de Aragón, a través del comercio triangular, 
abastecían Génova de cueros norte-africanos, en el siglo XV las "islas 
mediterráneas", con Mallorca y Cerdeña al frente, se han convertido en 
"fuentes de aprovisionamiento negligibles" para el mercado ligur, y que, si 
acaso, Génova se abastece, directamente en Túnez, de cueros bovinos 
berberiscos58. 
El retroceso de los cueros norte-africanos que se advierte en la 
Corona de Aragón tendría pues, también, sus efectos en Génova, a través 
del cese de las importaciones vía Mallorca. Y, aunque en el caso catalana-
aragonés no podamos por ahora atestiguarlo, a través del ejemplo li gur 
Gourdin percibe una de las posibles causas que habrían podido inducir a la 
búsqueda de mercados alternativos: el encarecimiento de los cueros 
berberiscos. 
Y la particularidad del caso genovés surge, justamente, aquí, en la 
búsqueda de los nuevos mercados. Porque, ante el encarecimiento de los 
cueros berberiscos, es en la Europa del Norte y, en concreto, en lrlanda59, a 
"'Hay también, sin embargo, una cita, de 1476, de cueros de Málaga (ibidem, p. 586, nota 52). 
se En 1445, Gourdin localiza más de 3000 en una sola embarcación genovesa, y otros documentos atestiguan 
también importaciones directas desde Bona, T rípcli o Bugía; ibidem, p. 589. Y, a principios del siglo XVI, León el 
Africano sigue aún destacando que los genoveses acuden a Callo, que ofrece mucha cera y gran cantidad de 
pieles, a intercambiar estos productos con los propios; J.-L. I'Africain, Description de I'Afrique. Nouvelle Édition 
traduite de 1'/talien par A. Épau/ard, París, Librairie d'Amérique et d'Orient - A. Maisonneuve, 1981, vol. 11 , p. 364. 
59 Aunque también cuenten con Inglaterra como fuente de aprovisionamiento menor. Sobre Inglaterra remito, más 
adelante, a la nota 95. Respecto a Irlanda, C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 283, señala, en 1396, un ataque 
pirático contra una nave gallega que transportaba pieles irlandesas; en.1491, el arancel del Almojarifazgo de Sevilla 
también cita los cueros de Irlanda junto a los procedentes de Galicia: lnglaterra y Berbería (E. Ferreira, Ga/icia. .. , p. 
67 4, M. Á. Ladero Quesada, "Aimojarifazgo sevillano y comercio exterior de Andalucla en el siglo XV", Anuario de 
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partir de 1474, donde los mercaderes ligures buscan sus nuevas fuentes de 
aprovisionamiento. Los cueros irlandeses constituyen, en la segunda mitad 
del cuatrocientos, la auténtica ruptura y novedad en las importaciones de 
Génova. Y, aunque su importación se inicie, sólo, en 147 4, afluyen de forma 
tan masiva que, en el período analizado, de 1469 a 1483, llegan a 
representar un 20% del aprovisionamiento total60, a pesar de que falten 
justamente datos de sólo dos años posteriores a 1474 (1478 y 1481) y de 
que otro también posterior a 147 4 (1477) esté incompleto61 . 
Los cueros bovinos norle-africanos y las imporlaciones vía Mallorca en el 
siglo XV 
El perceptible retroceso de los cueros norte-africanos en el 
Mediterráneo del siglo XV, atestiguado en todos los casos analizados, y la 
evidente reducción del papel de Mallorca en su redistribución, atestiguada 
tanto por Gourdin como por los datos de la lezda de Mediana, no significa, 
por supuesto, ni que en el siglo XV los cueros bovinos berberiscos 
desaparezcan por completo del mercado ni que cese completamente el 
papel redistribuidor de Mallorca. 
Ya hemos señalado que, en el siglo XIV, la cera y los cueros -
bovinos, pero también de ternero, de cordero y de cabra62- predominaban en 
las importaciones procedentes del Magreb y que, aunque sea imposible 
determinar la cuantía global de las importaciones63, aparecen consignados 
Historia Económica y Social, 2, 1969, p. 92); y en 1499 M. T. Ferreri Mallol, "El comercio catalán en Andalucía a 
fines del siglo XV", en La Península Ibérica en la Era de los Descubrimientos (1391-1492). 111 Jornadas Hispano-
Portuguesas de Historia Medieval, Sevilla, Junta de Andalucía-Universidad de Sevilla, 1997, voL 1, pp. 426 y 433 
(trabajo que también ha sido publicado en catalán, "El comen;: cata18. a Andalusia al final del segle XV'', Acta 
Historica et Archaeo/ogica Mediaevalia, 18, 1997, pp. 306 y 314) también se refiere a cueros irlandeses. 
oo Ph. Gourdin, Les approvisionnements ... , pp. 592-593. 
61/bidem, p. 573, nota 8 
62 Según M. D. López Pérez, La Corona de Aragón y el Magreb en el siglo XIV (1331-1410), Barcelona, CSIC, 1995, 
pp. 563-565, el precio de los cueros de ternero podía oscilar, dependiendo de su calidad y tanto en Mallorca como 
en Valencia, entre los 6 y los 8 sueldos, mientras que el de los de buey, de cotización más alta, lo hacia entre los 8 
y los 12 sueldos; las anyines costaban entre 7 y 12 sueldos, y por las boquinas, de las que las referencias son más 
escasas, se pagaban algo más de 3 sueldos. 
63 Recordemos, sin embargo, que, según ya hemos señalado en la nota 15, Dufourcq consideraba que, en el 
período por él analizado (fundamentalmente 1212-1331), le parecía verosímil que las exportaciones de lana, pieles 
y cueros representasen, por lo menos, una cuarta parte de los productos comprados en Berbería por los cristianos 
(Ch.-E. Dufourcq, L'Espagne ... , p. 252, nota 1). 
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en la práctica totalidad de los cargamentos documentados64. 
Por otro lado, nos consta que, a principios del siglo XIV, Mallorca ya 
actuaba como plaza intermediaria para el comercio de las pieles y los cueros 
que los mercaderes del Languedoc iban a comprar al Norte de África65, y 
que, en Mallorca, los cueros bovinos eran uno de los productos que se 
vendían a cantar barberesco66 • 
A lo largo del siglo XV, pero sobre todo en su primera mitad, 
seguimos encontrando ocasionales noticias del flujo de cueros berberiscos 
hacia la Corona de Aragón: así, por ejemplo, en 1409, una nave procedente 
de Berbería y llegada a Caglíari a causa de una tormenta transportaba 948 
cueros de buey67; en 1411, un judío de Fez residente en Valencia tenía que 
abonar una fianza sobre 500 cueros de buey berberiscos66; en 1423, en 
Orán, entre la carga de una coca valenciana había CCC cuys de bou de 
mercaderes mudéjares69; o, en 1444, el barcelonés Francesc Joan fue 
atacado por un pirata portugués cuando volvía de Túnez y Bona con un 
cargamento de cueros y cera7o 
En lo que respecta a las posibles reexportaciones de cueros desde 
Mallorca, en la primera mitad del siglo XV Macaire sigue encontrando la 
presencia de cueros en los tráficos con Venecia71, Cerdeña72, Génova73, 
64 Así, por lo menos, según M. D. López, La Corona de Aragón. .. , p. 556, quien, sin embargo, muestra -hasta cierto 
punto contradictoriamente- que en el área marroquí las exportaciones de cueros estuvieron sujetas a serias 
restricciones por parte de los sucesivos sultanes meriníes (ibidem, pp. 556-558) 
oo Así en 1308, y en concreto con mercaderes de Limoux y de Carcassonne (Ch.-E. Dufourcq, L'Espagne ... , p. 422). 
re F. B. Pegolotti, La pratica ... , p. 123. 
67 M. Ruzafa García, "Los operadores económicos de la morería de Valencia", en Actas de! IV Simposio 
Internacional de Mudejarismo: Economía, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1992, p. 257, nota 17 y ACA 
[Archivo de la Corona de Aragón], C [Cancillería], reg. [registro]2185, ff. 50v-51r y 51r-v. 1409, septiembre, 13. 
Barcelona, respectivamente. 
00 lbidem, p. 249 y nota 19, que remite a L. Piles Ros, Apuntes para la historia económico social de Valencia 
durante el siglo XV, Valencia, Ayuntamiento, 1969, pp. 28 y 31. 
00 ACA, C., reg. 2962, f. 45r. 1423, marzo, 12. Barcelona, ed. R. Salicrú i Lluch, Documents pera la histOria de 
Granada del regnat d'Aifons el MagnBnim {1416-1458), Barcelona, CSIC, 1999, doc. 90. En cambio, no queda 
suficientemente claro si los 6650 cueros bovinos que viajaban en una carraca apresada cerca de Cádiz en 1438 y 
que pertenecían a mercaderes genoveses y a un portugués, criado de la duquesa de Borgoña, eran berberiscos o 
de procedencia atlántica ibérica, aunque motivasen una queja del-lógicamente lambién portugués- gobernador de 
Ceula (M. Ruzafa, La Corona de Aragón y Castilla ... , p. 311, nota 31, quien señala que se trata de cueros 
berberiscos). 
m C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 284, nota 277. 
71 P. Macaire, Majorque et fe commerce intemationa/ (1400-1450 enviran), Lille, Université, 1986, p. 380, aunque 
hable de cueros de Granada enviados a Venecia desde Mallorca. 
72 1bidem, p. 453, pero luego, ibidem, p. 457, sólo recoge una sola meoción frente a catorce de paños o a ocho de 
aceite. 
73 1bidem, pp. 493-494, aunque en el cuadro de la p. 499 aparezcan sólo dos menciones nolariales de cueros y tres 
185 
Roser Sa/icrú i L/uch 
Savona74, Marsella75, Niza76 o Florencia77 -aunque sus afirmaciones no 
siempre se vean reflejadas, luego, en las noticias extraídas de fuentes 
notariales mallorquinas que presenta-. En cuanto a Barcelona, Mallorca 
exporta cueros sólo en siete ocasiones, muy por detrás de las 47 veces en 
las que aparece la cera y casi al mismo nivel de las exportaciones de aceite, 
lino, paños y mercancías diversas procedentes de Flandes, todas con nueve 
menciones?a. 
En lo que concierne, directamente, al comercio entre Mallorca y el 
Magreb, en la primera mitad del cuatrocientos, según Macaire, los cueros, 
con 52 menciones, siguen apareciendo como el segundo producto de 
importación, sólo detrás de la cera pero a una distancia significativa de ella 
(el autor documenta 102 menciones), y justo antes, pero muy cerca, del oro 
(46 menciones)79. 
A mediados del siglo XV, Onofre Vaquer también ha documentado, 
en Mallorca, importaciones de cueros desde Tenesao, Bugiaa1 o Alco11a2, y 
reexportaciones con destino a Nápoles y Gaetaa3 o Barcelonaa4, pero 
también a Niza85 y, sobre todo, a Génova86; y ha advertido que, además de 
de pieles, frente a casi sesenta de lana de varias procedencias 
74 /bidem, p. 497, con dos menciones de cueros y una de pieles en la p. 500, aliado de veintitrés menciones de 
lanas, diez de cera y cuatro de paños. 
75 /bidem, p. 503. 
76/bidem, p. 507. 
77/bidem, p. 511 
7B /bidem, p. 471. 
79 /bidem, p. 427, donde los cueros aparecen genéricamente, por lo que seguramente no se trata, sólo, de cueros 
bovinos; el mismo cuadro recoge, además, únicamente ocho menciones de pieles de cabra. Según Macaire, 
ibidem, p. 429, tanto Ceuta como Túnez son bases de exportación de cueros y pieles de carnero, de cordero y de 
cabra -no cita, por lo tanto, los cueros bovinos-, pero luego (ibidem, p. 434) también se refiere a Málaga como 
centro de distribución de cueros y pieles norte-africanos (remitiendo a R. Arié, L 'Espagne musu!mane au temps des 
Nasrides: 1232-1492_ Réimpression suivie d'une postface etd'une mise 8jourpar!'auteur, París, de Boccard, 1990, 
p. 363, que no recoge esta afirmación), aunque en el cuadro de la p. 436 no aporte ninguna mención. Macaire 
incluso señala que pueden destacarse tres noticias en sentido inverso, es decir, de exportaciones mallorquinas de 
cueros hacia el Magreb, pero se trata de algo que Oufourcq ya hab'1a advertido tamb'1én hacia 1325: "A vra·l dire, la 
complexité des transactions était !elle, que les courants don! nous venons d'indiquer les grandes directions 
s'inversaient parfois: il arrivait, par exemple, que des cuirs fuissenl importés au Maroc par des Majorquins" (Ch.-E. 
Oufourcq, L'Espagne ... , p. 548 y nota 8). 
00 O. Vaquer, Navegació i comen; a Mallorca. Segfe XV, segona meitat, "Fontes Rerum Balearium" {Palma de 
Mallorca, 1990). pp. 109 (año 1448) y 111 (1450) 
"' lbidem, p.113 (año 1451). 
ro lbidem, p. 115 (año 1451) 
ro lbidem, p. 114 (año 1451). 
"lbidem, pp 111 (año 1450) y 115 (año 1451, añinos). 
ffi Con inteNención de mercaderes nizardos (Ibídem, p. 127, año 1456) o franceses, que alguna vez destinan los 
cargos a Barcelona (ibidem, p. 115, año 1451, añinos). 
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interesarse por las pieles, los mallorquines incluso compraban ganado 
bovino norte-africano, destinado a carniceros87, o carneros vivos88. 
Posteriormente, entre 1465 y 1491, el mismo autor ha acumulado 
casi una cuarentena de noticias sobre importaciones de cueros a Mallorca a 
través de reconocimientos de deudas hechos mayoritariamente por 
curtidores a mercaderes, por lo que se trata, claramente, de importaciones 
destinadas al consumo interno de la industria de curtidos balear89. 
Los valores que señala el autor suman importaciones, 
supuestamente de cueros bovinos90, por un total de casi 2543 libras (2542 
libras 15 sueldos 6 dineros). Apenas una tercera parte, un 30% {7551ibras 6 
sueldos), son cueros procedentes de Berberia, Argel y Bugía; un 36% (928 
libras 7 sueldos 1 O dineros) proceden de Cerdeña; un 11% (293 libras) 
proceden de Valencia; un 4% (95 libras 15 sueldos 6 dineros) son cueros 
importados de Sicilia; y del19% restante (470 libras 6 sueldos 2 dineros) no 
conocemos la procedencia. Es evidente que este 19% de importaciones de 
origen desconocido podria modificar las proporciones, pero incluso si -en el 
mejor de los casos- considerásemos que todos los cueros sin identificar 
procediesen de Berbería, los cueros norte-africanos no llegarían a alcanzar 
ni la mitad de las importaciones mallorquinas91 . 
86 /bidem, p. 111 (año 1450), a menudo con pieles de añinos (1bidem, p. 114, dos casos de 1451, con intervención 
de un savonés en el segundo), aunque los mercaderes ligures se interesan, también, por Barcelona (ibidem, p.111, 
año 1450). 
f3T Dos carniceros mallorquines en 1469, ibidem, p. 117. J. Fernández, Aprofitaments ... , p. 194, cita dos casos de 
ganado bovino procedente de Mallorca -¿reexportación berberisca?- y destinado a Barcelona, comprado por 
carniceros (1437) o transportado en una embarcación barcelonesa -junto con terneros, ovejas y otras especies-
destinado al consumo de la ciudad (1439). Según hemos indicado en la nota 20, Carrére también señalaba el papel 
de Menorca en el abastecimiento de ganado vivo de Barcelona (C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 388) 
00 O. Vaquer, Navegació. .. , p. 140 (año 1468); también documenta la importación de carneros, desde Túnez, pero 
en este caso destinados a Valencia, M. Ruzafa, Los operadores ... , p. 250. 
89 O. Vaquer, "Les manufactures mallorquines de teixits i de pella la segona meitat del segle XV: importacions i 
exportacions", en La manufactura urbana i els menestra/s (ss. XIII-XVI). IX Jornades d'Estudis HistOries Locals, 
Palma de Mallorca, lnstitut d'Estudis BaleB.rics, 1991, pp. 444-446. Hay que advertir, sin embargo, que, aunque el 
autor señale (p. 444) que se trata de importaciones de "cuiram boví", luego incorpora en su cuadro (pp. 445-446) 
por lo menos algunas docenas de "cordobanes negros catalanes'' y también "zumaque valenciano": esto, sumado a 
una aparente confusión terminológica entre cueros y pieles (p. 446), aconseja por lo menos prudencia al considerar 
que se trate, real y únicamente, de importaciones de cueros bovinos y, por lo tanto, prudencia, también, en los 
datos que voy a señalar a continuación, que, ademas, no hay que olvidarlo, sólo hacen referencia a 
reconocimientos de deuda, no a otro tipo de contratos notariales. Así, por ejemplo, en la p. 446, Vaquer señala la 
llegada a Mallorca, en 1465, de 1008 cueros bovinos en el ballenero de Cristóbal de Zafra, depositados en comanda 
al castellano Lope de Sedano y al platero Pau Pinya, que, en cambio, no aparecen en el cuadro de importaciones 
de cueros. 
00 Lógicamente, no he tomado en consideración ni el valor de los cordo~anes ni el del zumaque, y he supuesto, sin 
embargo, aunq.¡e sea con las reseNas señaladas en la nota anterior, que el resto eran cueros bovinos. 
91 Si prescindimos de las 470 libras equivalentes a119% del total de las importaciones señaladas porVaquercuya 
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Incluso en Mallorca, pues, parece ser que, en la segunda mitad del 
siglo XV, el grueso fundamental de las importaciones de cueros (¿y 
pieles?92} no procedía, tampoco, ya, de Berbería. 
Y, aunque el cuadro de Vaquer sólo aporte una noticia, de 1484, que 
señale importaciones del norte de Europa (cueros adobados de Flandes, de 
los que no expresa el valor), quizás esta noticia puede cobrar significado a la 
luz de otra indicación del autor, que podría sugerir que esa fue una de las 
vías de apertura del mercado balear. en 1481 fue abolida una prohibición de 
importar corambre extranjero93 y fueron autorizadas las importaciones "de 
Flandes o Inglaterra o de otras partes"94 . 
De ser así, esta licencia ratificaría, pues, además de las posibles 
necesidades del mercado balear ante el posible retroceso de las 
exportaciones berberiscas, que la búsqueda mallorquina de nuevos 
mercados pudo tomar, en parte, la dirección de Europa del Norte95 , aunque 
no por ello se desatendiese la oferta de los mercados ibéricos. Porque a 
Mallorca llegan, también, evidentemente, cueros peninsulares: en 1465, por 
ejemplo, Cristóbal de Zafra, capitán de ballenero, descarga 1008 cueros y 
los deja, en comanda, al castellano Lope de Sed ano y al platero Pau Pinya96; 
y, según Elisa Ferreira, un manual mallorquín de mercadería de finales del 
siglo XV considera los cueros de buey llegados a Mallorca desde Galicia 
artículo de importación regular, que competía con los cueros "buenos y 
maravillosos" de Castilla que arribaban en grandes cantidades procedentes 
de los puertos andaluces9?. 
procedencia no queda definida, y nos fijamos sólo en las 2072 libras y media valor de las importaciones cuya 
procedencia es segura, el cuadro queda más o menos igual: un 45% de las importaciones serían sardas, un 36,5% 
berberiscas, un 14% valencianas, y un 4,5% sicilianas. 
92 Véanse las notas 89 y 90. 
ro Vigente, según parece, desde 1477 (ibidem, p. 444). 
94/bidem. 
95 De hecho, Macaire ya se había referido, también, a las importaciones de cueros desde la Europa del Norte (P. 
Macaire, Majorque_ .. , p. 329) aunque sin aportar ninguna noticia concreta (véase su cuadro de la p. 332). Sabemos, 
igualmente, por otro lado, que, en 1443, los cueros ingleses ya figuraban entre las mercancías que imporlaban los 
catalanes (1bidem, p. 326, remitiendo a C. Carrére, Barcelona ___ , vol. 11, p. 50, nota 48). También en Toulouse, en el 
segundo cuarto del siglo XV, Wolff destaca el gran valor que se daba a las pieles de vacas y bueyes ingleses, que 
se importaban, por lo menos, desde 1432 (Ph. Wolff, Commerces et marchands de Tou/ouse (vers 1350-vers 
1450), París, Librairie Plon, 1954, pp. 119 y nota 10, 273 y nota 30; G. Caster, "Les cuirs bruts a Toulouse au XVI e 
siécle", Annales du Midi. Revue de la France Méridionale [Hommage a Philippe Wolffj, 90/3-4, 1978, PP- 353-376, 
no se refiere a las importaciones, pero señala las procedentes de Inglaterra, p. 370). Como ya he señalado en la 
nota 59, el arancel del Almojarifazgo de Sevilla también cita, en 1491, los cueros de Inglaterra junto a los 
procedentes de Galicia, Irlanda y Berbería (E. Ferreira, Ga/icia ___ , p. 67 4, M. Á. Ladero, Almojarifazgo . . , p. 92). 
00 O. Vaquer, Les manufactures ... , p. 446, según habíamos indicado, ya, en la nota 89. 
97 E. Ferreira, Ga!icia ... , p. 741. 
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Los nuevos mercados ibéricos de exportación: el binomio cueros-pescado 
En pleno siglo XV, pues, en el Mediterráneo Occidental, o por lo 
menos tanto en Génova como en la Corona de Aragón, una de las grandes 
novedades en el comercio de cueros bovinos es el papel que adquieren las 
importaciones andaluzas, gallegas y portuguesas. Asistimos a una irrupción 
quizás difícil de calibrar en términos relativos respecto al tradicional mercado 
norteafricano pero que, en cambio, sí es perceptible a gran escala en 
términos absolutos, porque, en el siglo XV, hablar de cueros bovinos en 
bruto supone hablar de la vertiente y de los colectivos atlánticos 
peninsulares. 
Si, anteriormente, señalábamos que, en el cuatrocientos, las noticias 
dispersas ocasionalmente seguían remitiéndonos a cueros berberiscos98 , 
mucho más a menudo y, a medida que avanza el siglo XV, cada vez más 
frecuentemente esas mismas noticias dispersas atestiguan y nos remiten 
casi sin excepción a importaciones de cueros en manos de gallegos, 
andaluces y portugueses. Y si, a través de fuentes como las cuentas de la 
lezda de Mediana de febrero de 1434, era difícil distinguir entre ellos, lo 
podemos hacer perfectamente, en cambio, con este tipo de noticias, que 
fundamentalmente son consecuencia de incidentes piráticos y que, además, 
son también prueba evidente de algo que Elisa Ferreira ya había señalado 
en su análisis del caso gallego99: la asociación del comercio de pescado y 
00 Véanse los ejemplos señalados entre las notas 67 y 70. 
00 Desde el punto de vista de los mercados de exportación ibéricos, el caso gallego, analizado en profundidad, 
como hemos dicho, por Elisa Ferreira, es por ahora, sin duda, -el mejor conocido. Según Ferreira (quien, sin 
embargo, como ya hemos señalado, entre 1451 y 1500 identifica más de 10.000 cueros bovinos gallegos llegados a 
Valencia), para el mercado interno gallego la importancia de las exportaciones de cueros bovinos era claramente 
secundaria en relación con la expansión de los que sí considera los grandes productos de exportación gallegos: el 
pescado y el vino (E. Ferreira, Gaficia ... , especialmente pp. 196-201 y 740-7 42). Para Galicia, los cueros, al igual 
que la madera y el hierro (cabe destacar, en este sentido, en las cuentas de la lezda de Mediana, el caso de Pere 
Alfonso, que completa la consignación de 140 cueros con la mayor partida de hierro registrada en todo el mes de 
febrero de 1434, 120 quintales; R. Salicrú, El tratic. .. , p. 135), fueron mercancfas que ocuparon un discreto segundo 
plano, acompañantes de "relleno" o mercancías "de fondo" que, en palabras de la autora, sólo completaban la carga 
de los buques y las exportaciones gallegas de pescado (E. Ferreira, Galicia ... , p. 196). Buena parte de los cueros 
procedentes de Galicia que llegaban a los mercados mediterráneos eran, pues, llevados como pacotilla por las 
tripulaciones y en cantidades a veces muy pequeñas, siendo, en consecuencia, por lo general, cargamento de 
ocasión, aunque regular y omnipresente, puesto que apenas hay un buque gallego de cuyo cargamento tengamos 
noticia que no los lleve en mayor o menor cantidad (ibidem, pp. 198-199). Pero, a pesar de que no se tratase de un 
artículo de comercio característico de los gallegos y de que éstos·no lo manejasen en grandes cantidades, los 
cueros bovinos gallegos, procedentes de prácticamente todas pa~~P de Galicia, llegaban a todos los puertos 
visitados por los gallegos con fines mercantiles y, por lo tanto, a un radio geográfico amplio (Flandes, Inglaterra, 
Bretaña, Normandia y Gascuña, en el norte; Portugal y, más intensamente, Andalucía, en el litoral atlántico 
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del comercio de cueros10o. 
En cuanto a los portugueses, en 1413, por ejemplo, un manifiesto de 
la nave de Pedro Alfonso de Portugal, que descargó en Colliure, nos da una 
muestra aún sólo incipiente del binomio cueros y pescado, puesto que, entre 
grandes partidas de sardina y de merluza, sólo aparecen seis cueros101 . En 
cambio, en 1424, sabemos que llegó a Ibiza una embarcación portuguesa 
llamada -¿significativamente?- Cordovera, patroneada por Lorenzo Domingo 
de Ribadeio y conducida por el mercader, también portugués, Luis Alfonso, 
que transportaba 2515 cueros; los cueros fueron embargados por el 
gobernador balear, porque creyó que eran de genoveses; y, después de 
haberse aclarado el error y de que se hubiese ordenado su devolución, se 
descubrió que 307 habían desaparecido: el cómputo de los restantes nos 
permite saber, entonces, que sólo 72 de los 2515 cueros (apenas un 3%) 
pertenecían a la tripulación, y que otros 25 eran propiedad del infante Don 
Pedro de Portuga11o2 Otra noticia de portugueses, y en concreto de la 
carabela de Domingo Peris, de Viana, la encontramos en 1454: la nave, con 
mercancías de los mercaderes portugueses Antón Martínez, Fernando 
Martínez y Martín Paz, transportaba, además de cueros, pescado salado y 
congrios y merluzas secos, destinados a Barcelona103 
"Castellanos", en cambio -es decir, gallegos o andaluces, puesto 
que así aparecen denominados genéricamente ambos colectivos en las 
fuentes catalano-aragonesas- eran los tripulantes del ballenero que, en 
febrero de 1457, fue atacado y capturado, en los mares de Sitges y Vil ano va, 
por el pirata Lluís de Pontós, y que también se dirigía, cargado con piscibus 
peninsular; y Barcelona, Valencia, Mallorca, Marsella o Génova en el Mediterráneo) (1bidem, P- 199). 
100 Sólo voy a señalar, a continuación, algunas de las noticias que he podido recoger que combinan las referencias 
a ambos productos, pero el elenco de casos de embarcaciones que transportan pescado, sin mención de cueros, 
es mucho más amplio. Para dos casos de pescado gallego procedente de Muros y destinado a Valencia, véase 
idem, Documents ... , docs. 235 y 334. Otros ejemplos valencianos en P. lradiel, "El Puerto de Santa Maria, los 
genoveses, el Mediterráneo Occidental", en El Puerto de Santa María entre los siglos XIII y XVI. Estudios en 
homenaje a Hipó/ita Sancho de Sopranis en el centenan'o de su nacimiento, El Puerto de Santa María, 
Ayuntamiento, s.a. [¿ 1994?]. pp. 20·23. 
101 ACA, C, reg. 2453, f. 21 r-v. [1413, febrero, 18. Colliure]. Anteriormente, en 1404, C. Carrére, Barcelona ... , vol. 
11, p. 35, señala una comanda de cueros portugueses. 
102 ACA, C, reg. 2725, f. 52r-v. 1424, julio, 10. Barcelona. 
1ro La carabela fue atacada cerca de Denia e117 de marzo de 1454, y los captores vendieron parte de la carga en la 
costa catalana, entre T ortosa y Tarragona; ACA, C, reg. 3319, ff. 63v y 64r-v. 1454, abril, 30. Barcelona, y ACA, C, 
reg. 3294, ff. 163r-164r. 1455, mayo, 21. Barcelona. C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 388, nota 45, señala varias 
ventas de cueros portugueses: 164 cueros bovinos de Porto en marzo de 1440, 50 fajos de cueros bovinos con 
pelaje en mayo del mismo año, y otros cuatro fajos de cueros de Porto en noviembre de 1443 
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salsis, coris bovinis y otras mercancías, a Barcelona104 . 
Generalmente, las noticias relacionadas con portugueses y gallegos, 
o con el comercio de sardina salada y de merluza seca -y, de vez en cuando, 
de congrio-, coinciden con la temporada de comercialización de este 
pescado: aparecen en invierno, entre enero y marzo, en Cuaresma. En 
cambio, los andaluces aparecen casi sin excepción con el buen tiempo y, 
casi siempre, sus cueros complementan partidas de atún, no de sardina ni 
de merluza105: en julio de 1453, por ejemplo, fue interceptada la nave 
castellana llamada Guzmana, patroneada por Antón Sánchez de Jerez y 
procedente de Sevilla, que, entre otras cosas, llevaba 225 barriles de atún y 
560 cueros pertenecientes a la reina María, esposa del Magnánimo106; o, un 
año después, en junio de 1454, fue apresada, en costas catalanas, otra 
calavera de castellanos cargada con cueros y atún, que fueron vendidos en 
Perpiñán y Colliurewl 
Éstos son, sólo, algunos de los ejemplos que el azar pirático en 
aguas catalanas nos ha legado, pero el hecho de que este mismo azar nos 
remita, en el siglo XV, casi sin excepción, a embarcaciones "castellanas" y 
portuguesas cargadas de cueros y pescado, o si se quiere de pescado y 
cueros, es un claro indicio tanto de la importancia de este comercio como de 
la indudable asociación de ambos productos, por lo menos en la Corona de 
Aragón. 
Una vez más, las cuentas de la lezda de Medio na del mes de febrero 
de 1434 nos permiten comprobarlo. Porque, pudiendo seguir, a lo largo de 
todo el mes, la actividad de cada uno de los hombres evidentemente no 
'"' ACA, C,reg. 3304, ff 134v-135r, 136v-137r, 137v, 138v, 140r-v, 140v-141r, y ACA, C, reg 3303, f. 18/r-v C. 
Carrere, Barcelona ... , vol.l, p. 388, nota 45, señala una venta de 20 fajos de cueros gallegos en junio de 1447. 
105 El mejor ejemplo de esta diferencia, aparte de las noticias de incidentes piráticos que citamos, vuelve a ser el de 
la lezda de Mediana de febrero de 1434, que registra sobre todo sardina y merluza y, en cambio, prácticamente 
nada de atún {véase R. Salicrú, El tratic ... , pp. 79-85). Sobre las almadrabas andaluzas, remito a M. Á. Ladero 
Quesada, "Las almadrabas de Andalucía (siglos XIII-XVI)", en Vil/es et sociétés urbaines au Moyen Age. Hommage 
a M le Professeur Jacques Heers, París, Presses de I'Université de París Sorbonne, 1994, pp. 299-306, y a la 
bibliografía allí citada; véase también A. Franco Silva, A. Moreno Ollero, "Datos sobre el comercio del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda en el primer tercio del siglo XVI", en Actas del// Coloquio de Historia Medieval Andaluza, 
Sevilla, Diputación Provincial, 1982, pp. 292-295. 
100 La nave se dirigía a Barcelona, donde los cueros y el pescado tenían que ser entregados a la reina en pago de 
sus rentas de Sevilla, ya que se había prohibido la salida de moneda del reino de Castilla; ACA, C, reg_ 3215, ff. 
59r, 59r-v, 59v-60r y 62v-63r. 1453, julio, 23 y 27. Barcelona. 
101 ACA, C, reg. 3319, f. 24r-v (3a numeración). 1454, junio, 4. Barcelona. Otros documentos relacionados con la 
misma presa ibidem, ff. 25v-26r, 26v-27v y 27v-28r. C. Carrére·,:Barcelona ... , vol. 1, p. 388, nota 45, señala, además 
de los "cueros sevillanos" que aparecen en el derecho de entradas por mar de la Generalitat, una venta de cueros 
bovinos ''castellanos" en marzo de 1451. 
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catalanes que consignan cueros bovinos, sale de inmediato a relucir que los 
importadores de cueros bovinos traficaban también con grandes cantidades 
de pescado: Joan Ferrandis, el portador de la mayor cantidad de cueros, 
casi un millar, consignó 56 millares de sardina; el gallego Joan de Santiago, 
que registraba 400 cueros, aparece como uno de los principales 
abastecedores de pescado del mercado barcelonés, y en su caso no sólo de 
sardina (40.200 unidades), sino también de merluza (81 docenas o 972 
unidades); Garcia Delgado, que contaba con 200 cueros, registra además 28 
millares de sardina; Jan o Joan Gonsalis, con 170 cueros, consigna 3 botas 
de sardinas; Joan Bo, que aparece con 164 cueros, lleva también una 
pequeña partida de sardina (8 millares); y Ferrando Fruytoso, con una 
partida discreta de 125 cueros, aporta en cambio más de 100.000 
sardinas lOs. 
Pero, además, a través de las cuentas de la lezda de Mediana 
también podemos constatar la especialización de estos colectivos en la 
importación prácticamente exclusiva de cueros bovinos, puesto que, como 
observa Ferreira para el caso gallego109, estos hombres casi nunca aportan 
al mercado catalán ni otro tipo de pieles ni pieles o cueros elaborados o 
semi-elaborados, sino sólo cueros de buey en bruto. 
Evidentemente, en febrero de 1434, aliado de los casi seis millares 
de cueros bovinos, la lezda también registra el tráfico de otros tipos de 
cueros y pieles110. Pero, sólo con la excepción de Álvaro Gonsalis, que paga 
por tres cotas de piel, y de un cierto Diego de Toledo, que consigna seis 
aludas, todos los cueros no bovinos y todas las pieles están en manos de 
catalanes, mallorquines, genoveses e, incluso, alemanes, y en ninguna 
ocasión en poder de gentes del resto de la Península lbérica111 . 
100 Remito de nuevo, para todo ello, a R. Salicrú, El tr8.fic .. 
100 E. Ferreira, Ga/icia. .. , pp. 200 y 742. 
110 Véase la nota 23. 
111 40 fajos o 400 unidades de cueros de ternero son consignados, como hemos señalado más arriba, por el 
mallorquín Salvador Jover, por lo que seguramente son norte-africanos; 198 docenas y 9 unidades (casi 2400 
unidades) y 8 cargas de boquinas están en manos de catalanes y de mallorquines -y, por lo tanto, posiblemente 
también son, en parte, norte-africanas-; de 218 docenas (más de 2600 unidades) de moltoninas, 98están en manos 
del alemán Jos Hompis; buena parte de las 1170 aludas son consignadas por el genovés Squarciafico, que además 
también aparece con 120 veiudas; 650 pieles de conejo están en manos de catalanes, y otras tres cargas, no 
cuantificadas, en poder de otro genovés; 426 pieles sin más precisión, 500 pieles de cabritos y 5 docenas de pieles 
de cabritos y corderos son igualmente consignadas por catalanes; y lo mismo ocurre con otras varias docenas de 
otras pieles (R. Salicrú, El tratic ... , pp. 122-127). 
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Por lo tanto, resulta evidente que gallegos, andaluces y portugueses 
sólo traian cueros de buey, crudos, y que estas importaciones se asociaban, 
casi sin excepción, al comercio de pescado. 
¿Una segunda fase en el caso catalán? Otros hombres, los mismos 
mercados 
Por ahora, en el caso catalana-aragonés, los ejemplos siempre nos 
han llevado hasta mediados del siglo XV y a bordo de embarcaciones 
castellanas o portuguesas que traian los cueros (y el pescado) a Valencia o 
a Barcelona. Porque, hasta mediados del siglo XV, fueron sobre todo los 
propios colectivos atlánticos procedentes de los mercados productores los 
que, con sus propias redes de exportación, acudieron con sus propios 
productos al reclamo de los mercados de importación catalán y valenciano. 
En cambio, parece que, desde mediados del cuatrocientos, este 
esquema se modificó, por lo menos en el caso catalán. Y que, a finales de la 
centuria y en los albores del siglo XVI, aunque las mercancías, su 
procedencia y el mercado consumidor siguiesen siendo los mismos, los 
catalanes habían organizado sus propias redes de exportación y acudían a 
proveerse directamente a las zonas productoras, o por lo menos a 
Andalucía, convertida en la principal proveedora de Cataluña. 
Los resultados de esta mutación pueden advertirse a través del 
análisis de algunos manuales notariales de seguros conservados en el 
Archivo de Protocolos de Barcelona que ha realizado, entre 1490 y 1500, 
M .T. Ferrer Mallol112. 
Maria Teresa Ferrer nos muestra que, en la última década del siglo 
XV, son los mercaderes -y también algunos curtidores- catalanes quienes, 
con sociedades mixtas con mercaderes andaluces, a veces, pero a menudo 
con compañías de con nacionales, gestionan directamente sus compras en 
112 M. T. Ferrer, El comercio ... , pp. 421-452, o El comerg ... , pp. 301-334. Hay que advertir que, a diferencia de lo 
que sucede en el cuadro de las pp. 305-306 de la versión catalana, en el cuadro de las pp. 424-426 de la versión 
castellana lo que en realidad es el mes del año que es señalado a continuación en la columna "Año", queda 
convertido en "Cantidad de cueros", y que la "Cantidad de cueros", en cambio, cuando la hay, queda expresada en 
la columna "Montante del seguro", después del valor de éste;_ la transposición de datos puede apreciarse 
claramente, en la versión castellana, comparando el cuadro de las pp. 424-426 con el de las pp. 430-432. P. lradiel, 
El Puerto de Santa María ... , pp. 27-28, considera, sin embargO, que·ia·documentación notarial, y en especial la de 
seguros marítimos, enmascara la participación en el tráfico de mercaderes andaluces, por ser, probablemente, poco 
proclives a la utilización del mercado asegurativo y a las técnicas del seguro marítimo. 
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Andalucía, a través de parientes o socios. Y que, aunque el mayor interés del 
mercado catalán síga orientándose al pescado, las importaciones de cueros 
siguen siendo importantes: si, entre 1490 y 1500, de acuerdo con los datos 
que presenta la autora, en Barcelona se asegura pescado por valor de 3242 
libras y 3190 ducados, el valor de los cueros asegurados, bastante 
semejante, asciende a 47641ibras y 2640 ducados113. 
Por otro lado, Ferrer también destaca que si, hasta mediados del 
siglo XV, el centro de negocios andaluz preferido por los mercaderes 
catalanes había sido Sevilla, ahora, en cambio, muestran fundamentalmente 
su interés por Cádiz, el Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda1 14; 
y, además, que, en la segunda mitad del siglo XV, no son ya, sólo, tampoco, 
los mercaderes de Barcelona quienes acuden al reclamo de la oferta 
andaluza, sino también los de puertos ampurdaneses y de la Costa Brava de 
tradición pesquera como Roses, Llore!, Sant Feliu de Guíxols, Palamós o 
Tossa1 15, que también completan con cueros sus importaciones de 
pescado116. 
Parece que, en Galicia, ocurre algo semejante. Elisa Ferreira señala, 
por ejemplo en 1491 y 1496, algunos casos de catalanes que se desplazan o 
que envían factores para gestionar directamente compras de cueros, y 
también hacen lo mismo los valencianos117. Y es que, según considera la 
autora, a partir de 1480 las relaciones entre gallegos y catalano-aragoneses 
se reanudan sobre nuevas bases: catalanes y valencianos asumen un papel 
activo en el comercio de pescado, hierro y cueros y, con su intervención 
activa, estas mercancías empiezan a entrar en los circuitos de las finanzas y 
113 Datos que resultan de los que recogen los cuadros 1 y 2, pp. 305-306y 310-313 de la versión catalana, PP- 424-
426y 430-432 de la versión castellana; adviértase que en el último seguro contratado por P. Benavent en el cuadro 
1, por valor de 600 ducados, sólo 390 son en cueros (M. T. Ferrer, El comercio ... , pp. 306 y 425 de las versiones 
catalana y castellana, respectivamente). 
11 4 /bidem, p. 422 de la versión castellana, p. 303 de la catalana. 
115/bidem, pp. 451 y 333, respectivamente, y passim 
116 Del mismo modo que Maria Teresa Ferrera finales del siglo XV, Claude Carrére ya había constatado también la 
participación de gentes de San! Feliu de Guixols en el comercio de cueros de buey media década antes (véase un 
ejemplo concreto, de 1435, en C. Carrére, Barcelona ... , vol.l, p. 284, nota 223). Por ello, la ausencia de referencias 
al comercio de cueros y pieles en los trabajos de M. Zucchitello, El comen; marítim de Tossa a través del port 
barce/oní (1357-1553), T ossa, Centre d'Estudis Tossencs, 1982, e ídem, Homes, vaixel/s i mercaderiesde Tossaal 
Grau de Valéncia (1459-1703}, Tossa, Centre d'Estudis T ossencs, [1991], resulta, como mínimo, sorprendente (en 
cambio, esta última obra dedica varias páginas al comercio de pescado salado (pp. 185-202), aunque centradas en 
la segunda mitad del siglo XVI y principios del XVII). 
117 E. Ferreira, Ga/icia ... , p. 7 41, nota 218, y p. 7 42, nota 219 (con ejemplos valencianos de 1488, 1494 y 1500), 
pero también se abastecen de hierro y pescado (ibidem, p. 760 y nota 332). 
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a ser objeto de especulación en los seguros''a. 
Para el análisis de esta mutación, de este cambio de los hombres 
pero mantenimiento de los mercados, es evidente que el estudio de los 
registros de la lezda de Mediana que se han conservado de toda la segunda 
mitad del siglo XV va a ser un buen barómetro119. Porque, además de poder 
permitirnos observar la evolución -supuestamente a la baja- de la presencia 
en Barcelona de los colectivos ibéricos con su pescado y sus cueros, en 
principio también va a poder permitirnos observar la progresiva desaparición 
de estos productos de los libros de cuentas de recaudación del impuesto, ya 
que, siendo los barceloneses francos de lezda y dominando los catalanes las 
redes de distribución, el comercio de cueros y pescado no tendria porque 
quedar registrado. Y aunque ésta sea, en efecto, la impresión que puede 
sacarse de una primera visión, superficial, de las cuentas de 1491-92, es 
evidente que tendrá que ser una de las vi as de investigación para intentar 
reafirmar la hipótesis de la "segunda fase". 
De todos modos, para seguir profundizando en esta dirección 
también habrá que tener rnuy presente que parte de las raices y de las 
causas de la mutación, de este acudir directamente a los mercados 
productores que realizan los catalanes desde mediados del siglo XV, se 
encuentran en la primera mitad de la centuria y que pueden seguirse, de 
nuevo, de la mano del comercio de pescado seco y salado de los colectivos 
ibéricos. 
Tanto Carrére, desde Cataluña, como Ferreira, para el caso 
gallego120, atestiguan que, en la primera mitad del siglo XV, las operaciones 
de este tráfico solian hacerse al contado, razón por la cual, a pesar de su 
importancia, mientras no fue dominado por catalanes apenas han dejado 
rastro en las fuentes notariales 121 . Sin embargo, en esa primera fase de 
dominio del tráfico por parte de los mercados productores, las fuentes 
municipales barcelonesas ya permiten calibrar, aunque sea indirectamente, 
su importancia. Porque, puesto que esos mercaderes ibéricos no usaban la 
moneda escripturaria ni estaban interesados en bienes de consumo, las 
compras de pescado (y, por añadidura, de cueros) provocaron una salida tan 
ne /bidem, pp. 760-761. 
119 Además del de febrero de 1434, el más antiguo y el único de la primera mitad del XV, contamos al menos con 
cuen1as de 1463, 1465, 1486, 1487, 1488, 1490, 1491-92, 1495, 1498 y 1500. 
1Xl C. Carrére, Barcelona. .. , vol. 1, pp. 337-338 y nota 82, E:"Ferreira, Galicia ... , pp. 708 y 761 (véase el texto 
correspondiente a nuestra nota 118) 
121 Con ello, pues, las cuentas de la lezda de Mediana de febrero de 1434 cobran aún más valor 
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importante de oro de Barcelona que repercutió en la economía de la ciudad, 
desequilibrando la balanza comercial -y, además, gallegos, portugueses y 
andaluces se convirtieron también en una competencia desleal para los 
barceloneses en la contratación de fletes-. Esta situación, que creó alarma 
desde los años veinte del siglo XV, se tradujo, en los años cincuenta, en una 
serie de medidas restrictivas, que Carrére pudo seguir a través de las 
fuentes municipales: en febrero 122 de 1452, por ejemplo, Barcelona llegó 
incluso a obligar a castellanos y portugueses a gastar en compras el 50% de 
las cantidades percibidas como producto de sus ventas123. Y, siendo la 
comercialización de cueros complemento de la de pescado, o corriendo 
pareja con ella, es obvio que estas medidas afectaron también, lógicamente, 
las importaciones de cueros, que dificultaron su llegada en manos de los 
colectivos productores y que facilitaron a los colectivos consumidores el 
aprovisionamiento directo en los mercados de exportación. 
De hecho, en esta segunda fase, las fuentes notariales analizadas 
por Maria Teresa Ferrer nos permiten apreciar que los principales 
destinatarios y consumidores de los cueros bovinos, los curtidores y 
zurradores catalanes y barceloneses, jugaron, junto con los mercaderes, un 
papel destacado en el aprovisionamiento directo. Asi lo señalan ejemplos 
como los de Climent y Guillem Caverlers, o de Jau me Moarc, que, asociados 
con mercaderes catalanes establecidos en Andalucía o a través de 
parientes, además de proveerse directamente de cueros andaluces también 
gestionaron allí los negocios de otros mercaderes catalanes124. 
Anteriormente, aunque de manera más ocasional, también pueden 
constatarse, de vez en cuando, adquisiciones de cueros hechas por 
curtidores a mercaderes 125; comentando los datos de la lezda de Mediana, 
122 Adviértase que, del mismo modo que las noticias sobre embarcaciones o actos piráticos contra embarcaciones 
cargadas de pescado y de cueros atlánticos surgen siempre, casi sin excepción, en pleno invierno (es decir, en 
plena temporada alta de comercialización y de consumo del pescado seco y salado), las medidas proteccionistas 
municipales barcelonesas también aparecen en las mismas fechas, es decir, cuando los gallegos, andaluces y 
portugueses están en la ciudad y, por lo tanto, cuando se plantean los problemas. 
123Véanse C. Carrére, Barcelona ... , voL 1, pp. 334-338; E. Ferreira, Galicia ... , pp. 720-728; y R. Salicrú, El tratic ... , 
pp. 36-45, donde analizo con detalle las ordinacions municipales que recoge el libro del almotacén o mostassafde 
Barcelona, actualmente editado -aunque con numerosas incorrecciones- por M. Bajel i Royo, El mostassaf de 
Barcelona i les se ves funcions en el seg/eXVI. Edició del ''Liibre de fes Ordinations", Barcelona, 1994. 
124M. T. Ferrer, El comercio ... , pp. 423-424, y p. 304 de la versión catalana. 
125 Así, por ejemplo, C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 388, nota 44, nos señala la adquisición hecha por tres 
curtidores, en 1399, de 188 cueros berberiscos al mercader Guillem de Fonollet (se trataba, probablemente, de 
cueros tunecinos, pueslo que los vlnculos de este mercader barcelonés con el sultanato hafsl están bien 
documentados; véase en R. Salicrú i Lluch, "Caries de caplius cristians a les presons de Tunis del regnat deFerran 
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ya nos hemos referido también al caso del blanquer o curtidor Lloreng 
Montmany, en cuyo poder obraba, en febrero de 1434, una partida de 19 
fajos o 190 cueros bovinos126; y el mismo Montmany, o el zurrador Joan 
Gregori, también se asociaron, por lo menos desde el segundo cuarto del 
siglo XV, con otros curtidores y zurradores, e incluso con mercaderes 
sevillanos, para comerciar con cueros127. 
También hemos señalado, más arriba, que curtidores y zurradores, 
además de contarse entre los oficios artesanales más antiguos de Cataluña, 
fueron también dos de los colectivos que gozaron de un mayor grado de 
riqueza, y que las reiteradas afirmaciones acerca de la importancia de la 
industria de curtidos de la Barcelona bajomedieval a menudo se han 
fundamentado en la trayectoria y progresión social, en el siglo XV, de 
algunos de sus representantes128, 
En este sentido, la trayectoria de Montmany, analizada por Carrére, 
es paradigmática: hijo y hermano de curtidores, se asoció con un mercader 
sevillano, Alfonso Rodríguez, para la compra de cueros andaluces, y 
además con un mataronés, en una compañía que poseía incluso una nave, 
para el comercio de ganado; pudo dotar generosamente a sus tres hijas, 
dejó su obrador a un hijo y ayudó a otro, Gaspar, señalado mercader de la 
plenitud del cuatrocientos129, a ascender a este rango13o 
En la primera mitad del siglo XV, Carrére nos ofrece también otros 
ejemplos de evidente prosperidad, como el del zurrador Joan Gregori, quien, 
a pesar de sus inicios modestos, pudo diversificar sus intereses (lana, 
paños, mulas, esclavos, comandas marítimas e inversiones en sociedades 
para el trabajo y comercio de cueros), y viajó varias veces a Flandes por 
d'Antequera", Miscei./Bnia de Textos Medieva/s, 7, 1994, pp. 557 y ss). 
1m En febrero de 1434, Montmany, actuando y designado como mercader, no como curtidor, aparece muy activo 
Además de los cueros, Montmany consigna también grandes cantidades de sardina, de paños y de cucharas de 
madera, y un hijo suyo, Berna!, registra una partida considerable de miel; véase R. Salcirú, El trBfic ... 
127 Véase C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, pp. 428-430, vol. 11, pp. 32-33. 
128 Véanse, además de los ejemplos que señala C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, pp. 427-431, otros en P. Bonnassie, 
La organización ... , p. 170. Ph. Wolff, Commerces ... , pp. 275 y 557, señala el mismo fenómeno en el caso de 
Toulouse. 
m Las actividades y la prosperidad de Gaspar Montmany, que se ponen de manifiesto desde mediados del siglo 
XV, pueden seguirse a través de las noticias que aportan C. Carrére, Barcelona ... , vol. 11, p. 477 (índice 
toponomástico) y M. del Treppo, E/s mercaders catafans i /'expansió de la Corona cata/ano-aragonesa al seg!eXV, 
Barcelona, Curial, 1976, p. 565 (índice toponomástico). En cambio, en el segundo cuarto del cuatrocientos, aún no 
hay constancia de sus actividades (compruébese, por ejemplo, su ausencia de R. Salicrú, El tratic ... , p. 401 -índ1ce 
toponomástico-, o de ídem, Escfaus i propietaris d'esc/aus a"'/a Catafunya del seg/e XV. L'asseguranqa contra 
fugues, Barcelona, CSIC, 1998). 
m C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, en especial pp. 428-429 
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negocios131. 
Carrére ya destacó, igualmente, que ambos 132, y también otros 
curtidores y zurradores, como Bartomeu Traginer133 o Bartomeu Riera134, 
poseyeron o invirtieron en esclavos. Y, en efecto, en 1424-25, el registro de 
un seguro obligatorio contra fugas de esclavos masculinos, nos permite 
comprobar que Lloreng Montmany poseía, asociado con otro curtidor, Berna! 
Prats, una verdadera "brigada" de ocho esclavos masculinos, y que, 
además, su hijo Jaume también poseía otro135, aunque no por ello 
renunciase a los aprendíces13a. 
Tanto Bonnassie como Carrére ya señalaron también que, a 
consecuencia de la acumulación de fortunas -semejantes a las de Montrnany 
o Gregori-, el de los curtidores fue uno de los oficios que desarrolló una de 
las fórmulas más perfectas de redistribución de los géneros adquiridos 
individualmente: cada vez que un curtidor compraba pieles, sólo podía 
reservarse para él una tercera parte de la compra, y tenía que repartir los 
dos tercios restantes entre los demás maestros del oficio m. Pero, a pesar o 
a causa de ello, en el último cuarto del siglo XV algunos blanquers 
barceloneses llegaron a comprar mataderos fuera de la ciudad para eludir el 
sistema de distribución de las pieles138, a intentar escapar de los reglamentos 
vigentes en la capital desarrollando una "industria marginal", con menores 
costos, en las áreas suburbanas, desde donde podían introducir a 
n1 lbidem, pp. 429-430. 
132 Veánse las dos notas precedentes. Insistimos más abajo en el caso de Montmany; de Gregori nos consta la 
adquisición o venta, entre 1423 y 1442, de cuatro esclavos y cuatro esclavas (ibídem, pp. 429-430, notas 130 y 
133). 
133 /bidem, P- 427 y nota 114, adquiere, entre 1451 y 1453, cuatro esclavos y dos esclavas 
134 /bidem, pp. 427-428 y nota 15, adquiere tres esclavos y tres esclavas entre 1446 y 1451./bidem, p. 430, nota 
133, consta, además, que Joan Gregori cede al curtidor Bartomeu Comes uno de sus esclavos 
135 R. Salicrú, Esc/aus ... , pp. 193 y 208. C. Carrére, Barcelona ... , vol. 1, p. 428, nota 121, señala que, en 1437, 
Montmany manumite dos esclavos; uno de ellos, "Cristófor", podría ser el mismo "Cristófol" que ya poseía en 1424 
(R. Salicrú, Esc/aus ... , p. 193), y el otro, Antoni, debió de adquirirlo posteriormente. Hay que advertir, sin embargo, 
que se calcula que, en Cataluña, porcada hombre esclavo podían existir o poseerse 1,5 o 2 esclavas, por loquees 
muy probable que Montmany poseyese, además de los ocho o nueve esclavos -si contamos a Antoni-, algunas 
esclavas (cosa que puede comprobarse, en las notas 132, 133y 134, con los ejemplos de Joan Gregori, Bartomeu 
Traginery Bartomeu Riera). Por otro lado, quiero también señalar que, en 1424, en Barcelona, un 5,3% de los 1329 
esclavos asegurados (71 esclavos) estaban en manos de los profesionales del ramo de la piel y del cuero, y que, 
de estos 71 esclavos, un 33% (o un 2% del total de asegurados), es decir, 23 esclavos, pertenecían a curtidores; 
aunq.Je la cifra pueda parecer baja, no lo es en absoluto, porque, en lo que hoy cons-Ideramos el ''sector 
secundario", donde registramos 375 esclavos entre más de 70 oficios, los esclavos en manos del "ramo de la piel" 
son casi un 20% (véase ibidem, p. 128, y también pp. 117 y 122). 
135 Sólo C. Carrere, Barcelona ... , vol.l, p. 428, nota 122, ya nos facilita el nombre de dos de ellos. 
137 P. Bonnassie, La organización ... , pp. 76-77, C. Carrere, Barcelona ... , vol. 1, pp. 425-427. 
135 P. Bonnassie, La organización. .. , p. 113 
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Barcelona, de manera fraudulenta y pese a las reiteradas prohibiciones, 
pieles blancas139, o a procurarse pieles para curtir bajo nombre falso. Y, 
algunos, incluso consiguieron suscribir contratos con los mataderos 
municipales barceloneses14o. 
Conclusiones 
La progresión social y económica de algunos curtidores y zurradores 
tanto en la primera mitad del siglo XV, cuando los cueros bovinos llegaban a 
Barcelona en manos de los productores ibéricos, como en su segunda mitad, 
cuando algunos de los curtidores hicieron o aumentaron sus fortunas yendo 
directamente a Andalucía a aprovisionarse, es, a la vez, causa y efecto de la 
importancia alcanzada por el comercio de cueros bovinos, cueros que, por lo 
menos en la Barcelona del cuatrocientos, constituyeron el capitulo 
fundamental de las importaciones de cueros y pieles. 
En el siglo XV, en todo el Mediterráneo Occidental, asistimos a un 
evidente y progresivo retroceso del mercado magrebí en el 
aprovisionamiento de cueros bovinos y a un no menos evidente y progresivo 
auge de los mercados ibéricos. Y se trata de un fenómeno generalizable, 
puesto que lo percibimos tanto en los mercados catalano-aragoneses -
Valencia, Barcelona, Mallorca- como en la Liguria. 
En el siglo XV, en el Mediterráneo Occidental, hablar de cueros 
bovinos supone hablar, sobre todo, de la vertiente y de los colectivos 
atlánticos peninsulares, aunque no se pueda descuidar, por lo menos en el 
caso genovés pero sólo a partir del último cuarto de la centuria, la 
importancia del mercado irlandés, donde acudieron directamente a 
aprovisionarse los ligures para hacer frente al encarecimiento de los cueros 
berberiscos. 
A lo largo del siglo XV, pues, se produjo una búsqueda generalizada 
de mercados alternativos al tradicional mercado norte-africano. Pero, por 
ahora, no podemos concluir si nos hallamos sólo ante una insuficiencia de la 
oferta magrebi a causa de un aumento de la demanda internacional -que 
comportaría, eso sí, un encarecimiento de los cueros berberiscos-, o si, por 
·~Ibídem, pp. 164-165. 
140 lbidem, P- 168. 
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el contrario, nos hallamos ante un retroceso o una verdadera crisis de esta 
fuente tradicional de aprovisionamiento. Es decir: por ahora no sabemos si 
estamos ante una complementación o ante una verdadera sustitución. 
Porque asistimos a una irrupción quizás aún difícil de calibrar en 
términos relativos respecto al tradicional mercado norte-africano, pero que, 
en cambio, es perceptible a gran escala en términos absolutos. 
Por el contrario, lo que sí es indudable es que, en pleno siglo Y0./, en 
el Mediterráneo Occidental, los cueros bovinos ibéricos eclipsan por 
completo los cueros norte-africanos; que, hablar de cueros bovinos en bruto 
supone, ante todo, hablar de la vertiente y de los colectivos atlánticos 
peninsulares; y que, por lo tanto, las importaciones andaluzas, gallegas y 
portuguesas son la principal novedad. 
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